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—No te escandalices, mujer, que son el primer premio de un conrurao de (rajes regionales 

en Zululandie.

Ayuntamiento de Madrid



■ S ' l

C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es u n  p r e p a r a d o  ú n ic o ,  c o n  p r o p i e d a d e s  m a ­
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i t u y e n t e s .  
L a e p i d e r m i s  l o  a b s o r b e  c o m o  l a s  p l a n t a s  e l  
r i e g o .  A l i m e n t a  l o s  t e j i d o s  y  a u m e n t a  su  e l a s ­
t ic idad;  l im p ia  l o s  p o r o s  d e  t o d a  i m p u r e z a  y  
m a t e r i a  e x t e r i o r  n o c i v a ;  b l a n q u e a  y  c o n s e r v a  
e l  cut is;  b o r ra  p a u l a t i n a m e n t e  l a s  a r r u g a s ,  sur> 
e o s  y  d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  a p l i c á n d o l a  e n  la  
d i r e c c i ó n  q u e  e n  e l  d ib u j o  m a r c a n  la s  f l e c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n í a

D E P o  S

U R Q U I O L A . ~  
M A D R

I T A R I O

=  M A Y O 
I D
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  “B U E N  H U M O R
p o r  N I G R O M A N T E

13.—Musical.

14.— Oang-a.

—Ya  he v is to  cóm o se han p e r ­

lad o  con (u dos-dos ,
—T o . o  obra  de  su  l io  e l te rc ia -  

c u a r ta ,  pues n o s o tro s  no  hemos 

ped ido  nada.
— ¡A lg o  habrá  hecho lu  cunada 

p r im e ro -c u a r fa . . . !
—T o la l;  que lú  q u is ie ras  u n a /o i ío  

así, ¿verdad?

B U E N  H U M O R  s e  

v e n d e  e n  M é x i c o  

2.® V ictoria , 33 

N ico lás  R u e d a

Cupón nüm. 3
que deberá acom pañar  

a foda solución que se 

nos rem ita  con destino 

a nuestro C O N CU RSO  

D E  P A S A TIEM PO S  dcl 

mes de junio.

16.—Constelación. 18—Moderación.

15.—D el Quijote.

VXOM 
500 

MONEDA

17-—Sobre vagón..

I G U A L

CRIADO

668 

C O C H E  

1 A

P a ra  las condiciones de 
e s t e  C o n c u r s o  v é a s e ,  

nuestro número 131.

C U P O N
c o r re s p o n d ie n te  al n ú m .  133 

da

B U E N  H U n O R

que deberá acom pañar  
a todo traba jo  que se 
nos rem ita para  el C on­
c u r s o  permanente de 
chistes o como colabo­

ración espontánea.

En esta época es cuando no debe 
usted olvidar tener en su casa los

famosos

POLVOS INSECTICIDAS

LEYER Y COMPAÑIA
Infalibles para la destrucción de toda clase de insectos
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Las palabras 
que perfuman

y se escuchan  con  más agrado, son las 
q u e  dicen  quienes  usan todos los días la

P A S T A  D E N S
ES una crem a jabonosa, aromatizada 

con m e n ta  d u lc e  d e  primera c a ­
l id ad .  Ni p ie d r a  p ó m ez ,  ni j ib ia ,  ni 
d rogas de  e í e c t o  dudoso  o nocivo,
Limpia el esmalte dental con la suavi­
d ad  de  una esponja, de jando  resplan­
dec ien te  la den tadura ,  sonrosadas las 

•encías y la bo ca  fresca y perfumada^

P E R F U M E R I A  'G Á . U  M A D R I D

D  E S C  O t ‘¡ F í  E  . U  ¿ T  E  D

J, ¡— proJuclOA ¿r ln Gil J
• precta md- En loJ:i la ' com trcm  ¿’  E.'pa-

fio, í  C a ñ a r - . . ,  «  1  n u m u s  |

í» fí.nJoj J  J tio ll £• lógicc -asprcíar J. |
rcnunno at margen J, uuUoJ ¡o v^,i, j
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B U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M adrid , 15 de junio de 1924.

L A  P R O L E
ERSONAJES. — S o fe r o :  H om bre  

de  cuarenta  y  c inco  a c incuenta 
años, ca lv o , con una ve rruga  

, 1  B  d escom una l s o b r e  una ce la , 
i lu m ina d a  su c a r a  p o r  el t ie r-  
p é lico  y  un  p o c o  renaueante

^  de  resu ltas  de una c a í d a  del
\  \  a n d a m io . S e  a fe ita  cada ocho  

«  d ías, tiene una barba pob ladt- 
s im a y  estaraos en e l séptim o  d(a del crec l-
m l ín to  de lo s  p e los  de su cara.

lA h l  E n  un  o jo  tiene una nube  y  e l o tro  lo  
fue rce  una m ia ia . L e  llam an  «B i m anguero»,
p o rq u e  c uando  habla, riega.

B e r n a r d a :  De la  m ism a edad apro x im ad a ­
m ente  que el a n te rio r, que es su esposo, y  a l 
□u e  le ha  dado  hasta la  fecha tres  va rones y 
cu a tro  h em bras , eso s in  co n ta r lo s  m a log rados
V lo s  d ifu n to s . E n  la  ve c in d a d  le  han pues o 
«La coneja autom ática». A l  levan ta rse  el ve lo  
de la  in t im id a d , eucon tram os a l m a tr im o n io  
l iados  eu u na  tr i fu lc a , en la  cual l le va  la voz 
insu lta n te  la  esposa. V ue lan  los  ca cha rros  s o ­
b re  la  cabeza de  S o le ro  y  a veces se le  pasan.

— ¡G ranu ia ! iM a l hotnbre! ¡Adúltero!
— ¡Bernarda, que me has hecho daño 

con ia chocolatera!...
— ¡Así le  hu h fa  m alao, la ­

drón!
— ¡Nada, que s i me atinas 

con el r a l l a d o r ,  me haces 
po lvo !

— ¡y  no le  t iro  el m orie ro , 
porque es del cuarenta y dos, 
que me lo  deió la seña F ide la, 
pa hacerle el gazpacho! ¡Si 
no me hubiera m uerto  antes 
de hacérie lo! ¡Am os, s i no 
m irara!...

— ¡Dame la mano!
— ¡Tíes pa rato!
— S i d ig o  la del a lm irez, 

que estoy v iendo que te se va 
a escapar y  me vas a rom per 
la base del cráneo.

— ¡Sería una lástim a!
— ¡ B u e n o ,  que bajes la 

mano!
— Pero, oye, ¡tií hueles a 

perfume!
- ¿ Y O ?
— ¡Si p o r  el cogote apestas 

a puchu li!
— C o m o  no sea de la ba r­

bería, que sabes me pu lve ri­
zan.

•— ¡Eso es que le se habrá 
apoyao  alguna en el regazo!

— ¿A m(?
— l5 f .  a lo  m ejor pa susu - 

rrearie  a lguna lerneza en la 
oreja!

— ¿Que a m í me han susu- 
rreao?

— ¡Sí, hombre, s ( ;  a lguna ga locha 
sinvergüenza! ¡Y ccm o hay hombres 
com o los  hay!

— ¡Am os, Bernarda!
— ¡Si eso ya lo  había no lao y o l ¿O 

qué le crees?
— ¿El qué?
— ¡Que tú  tíes a lgo  po r ahí!
— ¿Quién, yo?
— lA  ver qué v ida ! ¡S i sabré y o  lo  

que Ii5 eres!
— ¡Que no d igas ton tunas!
—¿O  tú le crees que esa fr¡a ldaz con­

m ig o  y  esa adustez no lo  dicen bien a 
las c la ras? ¡Pero, es natural, com o el 
señor ito  lo  tiene fuera de casa!

— ¿ E l qué?
— ¡E l regodeo! ¿O  es que te gusta 

que te regalen el o ído?
— ¡A m í no me gusta que me regalen 

na! ¡Pero y o  creo que un hom bre que 
entrega lo  el jo rna l, fuma de co lillas ,

D ib . SiLENO.—M adrid

se hace el alienao en el tranvía pa aho­
rrarse una perra y lee la Prensa en los  
k ioscos , no está en cond ic iones de ha­
cer el Don Juan Tenorio !

— ¡Si es que a il no te hace falta d i­
nero pa las conqu is las!

— ¡A mí, no! ¡C om o que las hago 
po r  mi bonita  cara!

— Yo no se porqué será, pero la ver- 
daz es que antes, al irte  al traba io , me 
gulusmeabas m im oso en el cogote casi 
siempre.

— ¡Sí; y  acuérdate que m uchas veces 
perdía medio día!

— ¡Y que al llevarle  la  com ida, me 
dabas un azole de afezlo!

— Es verdaz, pero...
— ¡y  ahora hasta le sacas un co l­

chón. porque d¡ces que tengo e! sueño 
agitao!

— ¡Bueno, no llores!
- Y  m ira. T e ro ,  com o y o  sepa que 

líes a lgo p o r  ahí, le ahogo a 
l i  y  a ella, ¡Por estas!.,.

— ¿Qu¡és no d¡sparatar? 
— ¡Porque yo creo que a mi 

entoavía se me puéver!
— ¡Por supuesto!
— ¡Y que y o  me veo y  me 

lo  dicen, y s¡n i r  más le jos, el 
pescadero esta mañana me ha 
d icho  que estoy m uy fresca! 

— ¡Pues ése entiende! 
— ¿Entonces?
— ¡Es que B ernard¡to  ya t¡é 

ro lo  el calzao Narda, y  lleva 
los  dedos de po r fuera, y  a 
R icardo se le ha desgarrao la 
b lusa, y  dende ayer has lenío 
que c o m p r a r  dos l ib r . la s  
más, y  la O li l ia  no lié me­
d ias. y  com o lú  eres fuego y 
y o  estopa, y e¡ jo rna l no da 
pa más, porque lú, en cuanto 
nos descuidamos te cham us­
cas, hazte cuenta que estamos 
loavfa en el am or p la tón ico  y 
con fo rm arle  con una m irá , 
con un requiebro, o lo  lo  más 
con que le estreche la mano 
apasionao. hasta lan ío  que, o 
me suban la so ldá, o se re ­
suelva el problem a de las 
subsis lencias!

— ¡Si aguardas a eso, nos 
m orim os  sin vo lve rno s  a ha­
cer una carantoña!

— ¡ M e jo r ;  asf m orirem os 
en o lo r  de san lidaz!
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— ¡A h o ra , S o l e r o ,  y o  lavaré pa 
fuera o as is tiré  en las  casas , pero 
no me prives de lu  a f e c to ,  porque 
y o  me am u s tio  como una f lo r  s in 
r iego!

— ¡Bernarda, no iz  te rn e z c a s y  haz ít 
cñ rgo !

— ¡Tero! ¡Mi So lero !
— ¡Narda, que le he d icho que se re­

basa el presupuesto!
— ¡Que vea y o  que eres pa m í el de 

siempre!
— ¡Que son siete pesetas na más!

¡Que me haces cosqu illas!
— ¡Pero si no te he iropezao!
— ¡Si es con la m irá !
-  ¡Que estamos empeñaos has'a los 

o jos , eslale quieta!

— ¡Pos dime que me quieres como 
en denantes, anda!

— ¡¡Bernarda!!
— ¡¡Sotero ll
— ¡Madre, que me dé usted un cante­

ro  de pan y  o tro  pa Perico, que se le 
han so ltao  lo s  pantalones y no pué 
ven ir a casa hasta que se le haga de 
noche!

—¿Que se le han so ltao?
— ¡Sí. señora!
— ¡Pero, s i sus habéis com ido  lo  el 

pan, condenaos!
— ¡Habrá s io  la Encarna, que sa lió  

con el pan m ojao en el caldo de las ju ­
días!

— ¿De las judías? ¡Ay, madre, que 
nos dejan s in cenar!

-¡Q u e  fóos lo s  d ías tengam os que lle v a r te  ig u a l!  
-C o m p a re . ¡P ues  pa m añana tra ig a n  uslés coche!

D i b .  T a t i t o  — Zaragoza.

— Tom a y  com pra un ceneque pa t i y 
o tro  pa Perico, pero no corras  la voz. 
que no se enteren lus hermanos!

— ¿Eslás v iendo?
— ¡Lo que hace falta es sa luz,S o le ro ! 
— ¡y  pesetas, Bernarda!
— ¡C ontigo , pan y cebolla!
— ¡Que me despeinas, mujer!
— ¡Qué cosa más id io la  es la 'fe l i-  

cidaz!

A n t o n i o  P L A Ñ I O L

D E  P R I M E R A  

N E C ' E S I D A D  —
M ientras un día auforizaban 

los  concejales de M adrid  
la ins ta lac ión  de cuatro nuevos 
eva cua to r ios ... po r ahí, 
cierta señora me rogaba 
que aquí d ijera «en verso  vil» 
que en M adrid  no hay bastantes k ios- 
d e . . . !o  que puedes presum ir, [eos 
y  a complacerla v o y ,  aun cuando 
la  poesía que el magín 
pueda encontra r en esos s it io s .. .
¡que me la claven, ¡ay!, aquí!
¿Quién es el guapo que se escapa 
s in  complacer a un serafín 
que le ach icharra con lo s  o jos ] 
en el momento de pedir?
¡Antes me parten en rodajas!
¡Antes me ob ligan , ¡vo to  al C id !,
a beber a lgo  de cerveza,
que es lo  peor que hay para mí!
Sepa, po r tanto, la señora 
que me sup lica  con la l fin, 
que están m ejor en cuanto a k ioscos  
a llá  en C h icago  y  en París; 
y aquí es preciso, s i no  bastan 
cincuenta de e llos, poner mil, 
pues la que lenga algún apuro, 
s i no  resuelve ¡la infeliz! 
contarse cuentos a sí m isma 
y  entretener el tiem po así, 
con razón teme ser ob jeto 
de un ca tastró fico desliz 
ante las casas de una calle 
o  ante los  troncos  de un jardín.
A  veces ves, desencajados, 
co rre r s in rum bo a Pepe o Lu is, 
que van buscando un h o te l de esos 
sin da r en él ni con candil, 
lo  cual produce más estragos 
que la langosta  en M edellín . 
y  una vez d ichas estas frases 
en m i deseo de serv ir  
galantemente a la señora 
que se d ir ige  amable a mi' 
dejo la pluma y  v o y  en busca 
de a lgún rom á n tico  d e d il 
del M u n ic ip io  m adrileño 
para ro g a r le  que haga a llí 
la petic ión de que construyan 
desde un confín a o tro  confín 
lo d o s  los  k io scos  que m i  dam a  
crea precisos para sí.

luAN PÉR EZ ZUtNiGA
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EL OPOSITOR
'■ En cuanto una persona decide hacer 
oposic iones, au lom álicam ente se traza 
un plan. La  razón es obvia . Las genles 
inexpertas se lanzan al estudio desor­
denadamente, a ciegas, s in  refrenar su 
Ímpetu, llevadas de una te rr ib le  v o ra c i­
dad inte lectiva. Se hunden fatalmente 
en el caos. Y es que, s in  un plan deta­
llado, meditado, escrupu loso, no hay 
manera de hacer nada eficaz.

E l opos ito r , no. E l op os ito r , como 
más a rr iba  decim os, se traza un plan 
r íg id o  e invariab le , que siempre cum ­
ple con fide lidad absoluta. Este plan, 
s in  em bargo, ha de ser r igurosam ente 
científico. Para ello, o ra  el op o s ito r  s i ­
gue el m étodo analítico , o ra  el s in té li- 
co ora el induc tivo , ora el deductivo. 
A lgunos, do lados de un espíritu am ­
p lio ,  obedecen el método ana lít ico -s in - 
lé tico ; o íros , más audaces, se entregan 
plenamente al Inductivo-deductivo. P or 
ú ltim o, existen pa rtida rios  de! h is tó r i­
co, del arm ónico , del f ilosó fico , del 
ecléctico, del c ron o ló g ico , del s in c ró ­
nico...

Ya en posesión del plan, el op os i­
to r  lleva m ucho cam ino adelantado en 
ei sentido del tr iun fo . La observancia 
del m ism o ha o r ig inado  la extraña ma­
nía que actualmente dom ina a la  socie­
dad española y  que aquí nos pe rm it i­
mos señalar. Nunca com o ahora abun­
dan los  casos de personas cuya íntima 
y  punzante obsesión les hace p ro rru m ­
p ir , en m edio de la calle, en voces des­
p rov is tas  de sentido. N o son locos, 
no. ¡Oh, los  conocem os m uy bien! 
S on , sencillamente, opos ito res.

Una vez nos ha sucedido ha lla r ca­
sualmente a un am igo nuestro, com pa­
ñero en los  dulces arios del Ins titu to  y 
de quien la v ida luego nos separó. Tan 
la rga  ausencia no im p id ió  que su re­
cuerdo floreciera en el acto, a n ie e l fra­
terno camarndn. Pero quedamos estu­
pefactos cuando, a nuestro sa ludo c o r ­
d ia l. a nuestros vehemenles abra/.os, 
co rrespond ió  de esia manera absurda;

— Trazando un parale le iípedo...
C ie rto  día. un conocido a quien inv i 

tam os cortésmente a l teatro, d i io  con 
vaguedad, como d is tra ído;

— La ciencia de la 0 - to -r i-n o - la -r in -  
go -lo -g ía ...

En otra  ocasión, al pasar a nuestro 
lado, un joven delgado y pá lido nos 
atem orizó con esta Irase terrib le;

— jE lim incm os la «rabassa m ortal»
En determ inadas personas, lleva la 

fide lidad del plnn trazado a exiremos 
conm ovedores. Hasta que no se pre­
sencia uno de estos casos, no es pos i­
ble suponer la capacidad de sacrific io  
de un opos ito r.

En nueslra  propia  casa, junlamenle 
con o tros  in d iv iduos  de profesiones 
d iversas, vivía recientemente un Joven 
médico que aspiraba a ing resa r en el

Uih. ClIas.—Madrid-

—í E !  Dohre A r tu r ito  es u n  in fe lix . ' C ree to d o  lo  que le  d igo . L e  d igo  q iie  
p ien so  en é l todas ¡as noches y  no es i'e rd iid . A h o ra  m ism o  n o  me acuerdo  

de é l p a ra  nada...

Cuerpo de Sanidad M il ita r .  T a l asp ira ­
c ión constitu ía  el más bello de sus 
sueños. Estaba ya m uy p róx im a  la fe­
cha de ios  ejercic ios y no había ins tan ­
te que perder. T o d o s  presenciábamos 
asom brados un esfuerzo tan inmenso, 
y  en todos también hizo nacer aquella 
tenacidad heroica un sentim iento de 
piedad.

En vano intentábam os d is traerle  
unos m omentos con nuestra c h ir la ,  
retenerle en nuestra compañía con

cua lquier p r e t e x t o  rebuscadamente 
pueril. N os  estre llábam os s iempre unte 
su ncgaliva amable y rotunda.

Habíam os notado, s in  embargo, que 
cuando alguna de nuestras in v itac io ­
nes rozaba el pun ió  débil de su vo lun - 
lad, el op o s ito r  salía velozmente de 
Ccisa y  a los  pocos m inutos regresaba 
cam biado, con la decis ión inconm ov i­
b le de estudiar. U no  de noso tros , a 
quien unía con el médico una am istad 
estrecha, decid ió descubrir aquel extra-
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f io  m is le rio . Y  un día, ha llándose todos 
reunidos, lanzó esla ins inuac ión pérfida:

_ — Señores... Hace una larde desapa­
c ib le . C om o supongo  que n inguno  de 
usiedes querrá s a lir  de casa, Ies p ro ­
po ng o  una pa r lid iia  de baccara !...

y .  ac io  seguido, ex tra jo  una suave, 
una tersa y  adm irab le ba ra ji i francesa, 
que extendió sob re  una mesíla, lenta- 
menlc. ¿Qué secreto in flu jo  e jerc ió la 
baraja sobre el me'dico? T o d o s  v im os 
a lte rarse su ros tro , de o rd in a r io  impa­
s ib le ; an im arse sus  o jos  cargados de 
ciencia  con el refle jo m etálico, cam­
biante, del Azar... A ún  el camarada 
concretó más su oferta ten tadora . D i­
r ig ió se  al estudiante;

— ¡Q uél ¿Te decides? ¿Quieres la 
banca?

S in  p ronu nc ia r una palabra, pero 
atrozmente pá lido , el op o s ito r  se levan­
tó .  S ó lo  com prendim os entonces la 
h o rr ib le  to rtu ra  de su  espi'ritu. Oi'mos 
en seguida un fuerte portazo y  el ru ido  
acelerado de los  pasos del médico, al 
ba ja r la escalera. S a l ió  detrás su am i­
g o  ín t im o , y  fué un cuarto  de hora de 
angustia, de zozobra, hasta que v im os 
aparecer al o pos ito r , que, sin d ignarse 
m ira rnos , entró en su habitac ión .

P o r fin, caute loso y  alegre, llegó  el 
o íro .. .  Aclaró;

— Le he segu ido... Le he v is to  pa rar­
se al fina l de esta calle, ante el escapa­
rate de una sastrería m il i ta r  Se ha 
quedado q u ie to ,  a b s o r to ,  extático... 
En el escaparate luce un m agnífico un i­
fo rm e de ofic ia l de Sanidad...

D ib - G ah h íd o .—'M ad rid .

— M ira  s i  se rá  m a lo  e l gachó, que se g u a rd a  un d u ro  en e ! b o ls i l lo  v  
a l  d ía  s ig u ie n te  se ha vue lto  fa lso .

Hi'zose un s ilenc io  henchido de emo­
ción. La baraja seguía extendida sobre 
la mesa, definitivamente desdeñada...

C on tra  lo  que las gentes suponen, 
lo s  ejerc ic ios de opos ic ión  suelen ser 
de una in fin ita  variedad. Cada opos ito r 
da al suyo  un nuevo y  c u r io s o  matiz. 
No existe, pues, m onotonía.

E l E s tado  concede al op os ito r , me­
d ian te el pago de determ inada canti­
dad, el derecho pleno, abso lu to , total, 
a u t i l iza r com o le venga en gana una 
hora de las varias  que a los  ejercicios 
suelen destinarse diariamente. E l T r i ­
bunal que lo  preside cuida escrupu lo­
samente de l lam ar la atención del opo ­
s ito r  que permanezca actuando más de 
sesenta m inutos; pero d u r a n t e  ese 
tiempo, tiene la ob ligac ión  de enmude­
cer- Este s im pático  espíritu de libertad 
favorece la  in ic ia tiva  de cada uno  y fa­
c il ita  el medio de que la Sab iduría  se 
manifieste de m il fo rm as amenas. Un 
op o s ito r  d ic2 chistes, o tro  recita poe­
sías, o tro  cania, o tro  ba ila...

Pero nos ha cab ido la suerte de asis­
t i r  al espectáculo de un e jerc ic io s in gu ­
la r . Celebrábanse opos ic iones a la Ju­
d icatura. A l Jiegarle el turno, avanzó 
resuelto un Joven, que fué a sentarse 
ante la mesa co locada en el cen tro  de !a 
amplia sala, dando frente a! T ribuna!.

Eran las seis de la tarde. Pasaron 
c inco m inutos. Los nueve graves seño­
res del T r ibu na l charlaban entre sf. 
sonreían, brom eaban discretamente. El 
p ro lon ga do  s ilenc io  del o p o s ito r  no 
les sorp rend ió . Seguramente creyeron 
que éste realizaba un poderoso  esfuer­
zo  pnemotécnico, antes de empezar su 
d isertac ión. Pero  transcu rr ie ron  tres, 
c inco m inutos más, s in que el joven se 
de jara o ír. Entonces, pudo observarse 
en los  d ign ís im os Jueces un v iv o  m o­
v im iento de inqu ietud. Cesaron súb ita ­
mente las charlas, las son r isas ; en to ­
dos  lo s  ro s tro s  se reflejaba un inmenso 
asom bro ...

y, de la m ism a manera, pasaron 
diez, quince, veinte m inutos más. Era 
un s ilenc io  hiriente y  a filado, im p os i­
ble de soporta r. Notábam os que aquel 
s ilencio  no era un s ilenc io  cualquiera, 
s ino  el fru to  de una larga preparación 
de ocho, de diez meses, a c a s o  de 
años... Poco a poco, los  jueces co ­
menzaron a caer desm ayados... Los 
uiieres, c lavados en su  s it io  p o r  el es­
tupor, no  podían socorrerles...

S ó lo  e l presidente, a fron tando el 
r iesgo  que su au toridad corría , había 
lo g rad o  mantenerse firm e, mas no por 
mucho tiem po. A  las siete menos cuar­
to, s in tiéndose desfallecer, pudo po­
nerse en pie y  decir con voz trémula: 

— ¡Basia! E l T r ibu na l, unánimemen­
te, le concede la puntuación máxima.

C on una docta son risa  triunfadora, 
que jam ás olvidaremos], el opos ito r 
sa lió .

P e d r o  G A R C ÍA *V a L D É S
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D l b .  N u n e s . — C r u z  Q u e D r a t a  t P o r l u g a l J .

__¿ Y  p o r  qué  se p o n e  us te d  las  m anos en ¡a boca  cuando hab la?

_Pues p o rq u e  tengo  u n  d ien te  de o ro  y  estos s it io s  son  m u y  p o co  seg i’ ras .
r ' . r r ” '

nrr g.-;^
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R A M O N I S M O

G R A N D E S  V P E Q U E Ñ O S  INV EN TO S
Los pequeños inventores no llenen 

b ióg ra fos , y  eso es irreparable para la 
jus tic ia  de la public idad.
•• Se Ies ve sentados en un banco pú­
b lico  sin p risa  en i r  a gozar de la In ­
m orta lidad, pueslo que no les aguarda.

quenos Invenlores, de los  que son los 
grandes inventos.

E l inven to r del ab rochador se cuen­
ta que m urió  en la horca sin que hubie­
re nadie que le desabrochase a él de 
aquel ú lt im o  oia l, ¡y  eso que ev iló  a la 
Hum anidad tantas m olestias con su 
ideal ganch illo !

E l in ven to r de esas v ina je ras adm i­
rab les para el aceite y  v inagre  de la 
mesa bien presentada, parece que se 
remonta a t i e m p o s  de Arqufmedes, 
que, según a lguno, fue . el que lo g ró  
ese invento . Me gustaría  saber a cien­
c ia c ierta quién fué el inven to r de ese 
sob r io  c o n v o y  tan equ ilib rado  en la 
opos ic ión  de los  dos elementos d is t in ­
tos  que, cuando vierte el vinagre, retie­
ne el aceite, y  viceversa,

E s  com o el inven to  del corazón con

Su satis facción íntima es, empero, ex­
trao rd ina r ia  y  ven pasar con ironía a 
esos afo rtunados seres con lev ita  y 
lentes, que parecen ser los  que han 
creado el mundo po r com o van de pre­
tens iosos y  ¡irafescos.

Los  Inventores desconocidos son los 
op tim is tas g ra tu itos  que se frotan las 
m anos constantemente, s in  ven ir a que'. 
Su hongo  es un hongo  inverosím il, 
que c o n s e r v a n  porque es a lgo así 
com o la re torta  de su primera ¡dea del 
invento.

H ay en las tabernas unas obscuras 
recámaras en que se refug ian los  pe-

sus funciones a lte rnativas y  sáp ienlís i- 
mas tan bien reguladas, el invento de 
estas v ina je ras ideales, sob r ias , d ignas 
de emplearse en la exquis ita química 
de la ensalada.

Se quieren con fratern idad los  dos . 
recipientes gemelos, y , s in embargo, 
permanecen irreconciüables, po r más 
que siameses, sob re  las mesas de los  
sab ios, que son los  que u til izan  esta 
clase de vinajeras.

E l in ven to r del bocad illo  fué también 
un b ienhechor m agnánim o de la Hum a­
n idad. Inventó el m odo de sac ia r el 
ham bre p o r  ve in tic inco  céntimos, y  en 
e! m undo de lo s  oscilan tes desmaya­
dos inventó el tenteem pié.

E l inven to r del bo cad illo  lo g ró  una 
cosa que, partic ipando de la naturaleza 
de dos  cuerpos sim ples, es otra  cosa 
diferente, prepotente y complicada.

E l p r im er bo cad illo  que inventó el 
gran inven to r de los  bocad illos , fué, 
c la ro  está, el bo cad illo  de jam ón, el

bocad illo  p rim ero  y  genu ino, qu ese ra  
el ú ltim o el día de la resurrec ión de la 
carne. (No c u e n t o  el bo cad illo  que 
Adán d ió  a Eva, porque aquél fué un 
bocad illo  supraterrenal,)

E l inven to r del bo cad illo  es com o el

inven to r del péndulo, o com o el descu­
b r id o r  de la fuerza de gravedad, o 
com o el ha llado r de la  palanca. Com o 
ausente de sí m ism o, m iraba en su 
p lato una lengua su t il y  delgadísima 
de jamón, y  jun to  al jam ón, un pedazo 
de pan no m uy grande. «¿Es que va a 
ser éste mi mezquino sustento de hoy», 
pensaba p o r  e n c im a  de su abstrac­
c ión, cuando con un a tisbo  genia l v ió  
la com posic irtn  que podía lo g ra r  con 
la un ión mayestática dei jam ón y  del 
pan. y partiendo el pan con el cuchillo , 
in tro du jo  eiitre las  encías de su  m iga la 
loncha de jam ón, y el bocad illo  fué he­

cho y  el pan habló con exquisitez, do ta­
do de la lengua de que necesitaba ser 
do lado.

E s o  sucedió al atardecer de un día 
an tiguo— o sea un atardecer más obs­
cu ro  que los  de ahora— y  sobre la  tos­
ca mesa de un figón. E l inven to r, rea­
lizado  su invento, lo  exp lo tó  p o r  las
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ferias, y  tuvo días de esplendor, que 
s i no fueron m uy duraderos, fue porque 
entregados a la competencia io d o s  los  
f igoneros  y  hosteleros de su  época, en 
segruida fué de tod os  su  invento , apro- 
c liándose lo s  usurpadores de que en­
tonces no estaban m uy c la ros los  de­
rechos de patente. ¡Si hubiese podido 
sacar patente de invención del bocad i­
l lo ! . . .  H o y  sus descendientes serían 
m u llim illo n a r io s  y  no se hubiera dado 
el caso vergonzoso de q u e ,  segün 
cuentan, el inven to r del bocad illo  hu ­
biese muerto de hambre.

Despue's del fa llec im iento del inven­
to r  del bocad illo , su creación impere­
cedera ha pasado po r muchas v ic is itu ­
des. Desde el p r im er bocad illo , cuya 
iamón fué el s ob r io  pedazo que le co ­

rresponde en puridad, hasta el m oder­
no bocad illo  fab ricado en las  g u il lo t i ­
nas del jam ón, ¡qué gran diferencia!... 
E s  tan apócrifo  el bo cad illo  log rado  
con una hoja de papel de! fum ar de 
jam ón, com o el bo cad illo  lleno de ja ­
món rebosante, sobrante, s a lido  por 
su  com isura com o la lengua de los 
ahorcados.

¡Buenos y  grandes pequeños inven­
tores de los  grandes a la par que pe­
queños inven tos!... ¡Qué deseo de en­
cabezar suscripc iones de monum entos 
provocan los  pequefios inventos bien 
ha llados y  bien ven idos!...

E l inven to r de los  pasadores para el 
cue llo postizo, p o r  ejemplo, merece 
lo d o  nuestro afecto también. Porque, 
¿qué hubiera s ido  de noso tros  tenien­

do que llevar suelto el cue llo postizo? ... 
iH o rra r ! . . .

Tam bién qu is ie ra saber el nombre 
del inventor de las cruces para la ropa, 
pues me gustaría esc r ib ir  la efeméride 
de un nom bre y  de un nacim iento en la 
hoja correspondiente de m i almanaque. 
G rac ias a él las americanas adquieren 
g ran  presencia de án im o y  los  chepo­
sos  consiguen cierta esbeltez,

Fué a lgo d iv in o  la creación de la 
cruz para los a rm arios , com o lo  fué la 
invención del p r im er hombre, pues ni 
los  hom bros hum anos son  firmes y 
an im osos com o los  hom bros de made­
ra m órb ida y  pu limentada,

Ramón G Ó M E Z  DE L A  SERNA

I lu s t ra c io n e s  d e í  e s c r i to r .

¿ D O N  R A M Ó N  
A R I Z A ?

A hora  que llega  la  época de concu­
rrencia a los  establecim ientos balnea­
r io s , v o y  a re ferir, po r lo  ex trao rd ina ­
r io  del caso, lo  que le o cu rr ió  hace ya 
bastantes años a un m uy am igo m ío y 
paisano. De la autentic idad de! hecho 
respondo p o r  haberlo presenciado.

M i am igo se llamaba don Ramón 
A riza , comerciante pamplonés acauda­
lado, y  hom bre tan d is tra ído y  de tan 
frág il m em oria  que todo  lo  confundía y 
todo lo  o lv idaba  con la m isma fac il idad 
que lo  confundía. E ra  una especie de 
doc to r M irave l, el g rac ioso  personaje 
de L o s  s o b r in o s  de ! C a p itá n  G ran!, 
capaz también, com o aquél, de embar­
carse en el E scoc ia  en vez de em bar­
carse en el Ir ía nd a , con fund iendo las 
is las  b ritán icas con gran regoc ijo  de la 
galería.

A  don Ramón, que padecía una afec­
c ión herpética (aunque nunca sup im os 
dónde), le recomendó su médico las 
aguas su lfu rosas de G avir ia , ba lneario 
de la  p ro v inc ia  de G uipúzcoa. Y a G a­
v ir ia  se d ir ig ió  don Ramón, de iando el 
encargo de que la correspondencia y 
pe riód icos  se los  enviaran a d icho  es­
tab lecim iento. L legó el hom bre a Zu- 
m árraga, y  como en aquella época no 
existía aún el fe rroca rr il Z um árraga- 
pu ra n g o -B iib a o , l legó  a la plazoleta 
situada tíe trás  de la estación y  a llí se 
encontró con los  coches de muías (en­
tonces no había autobuses) de los  va­
r ios  estab lec im ientos ba lnearios que 
hay en la  p rov inc ia ; y  confundiendo, 
p o r  lo  que tienen de s im ilfó n ic o  y  a so ­
nantes, los  nom bres de G av ir ia  y  de 
Z a ld i'va r,  se metió m i buen don Ramón, 
en el coche de este establecim iento, v 
a Z a ld íva r se fué y en Z a ld íva r perma­
ne c ió  sus qu ince días de bañista, ple­
na mente convencido de que estaba en 
'  e v ir la  y  tom ando aquellas aguas, que 
p o r  c ie rto .le  aprovecharon.m uchís im o.

Dib, A N s n ÍT B O ij i.—M adrid ,

-¿ L o  ves? ¡ P o r  ju g a r  con  ¡as m uñecas!.
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como, po r lo  general. Ies sucede a lo ­
dos los  enfermos que equivocan la re­
ceta del me'dico.

Pero dejemos a don Ramón (com o 
hacen los novelistas) en su equivocada 
residencia, y  veam os lo  que ocurría  
entretanto en el ba lneario  de G av ir ia .

Conoc ida  de sobra es la costumbre 
que, po r lo  menos en aquella época, 
existía en todos los  establecim ientos 
ba lnearios a la  llegada del correo.

En to rno  a una gran mesa, que po r 
lo  general era la de! b i lla r, am ontoná­
banse todos lo s  ba fiis tas: y  el adm in is ­
trado r, con un enorme m ontón de car­
tas y  periód icos, iba leyendo en voz alta 
lo s  sobres y  las fa ias con majestuosa 
solem nidad. Cada bañista que oía su 
nombre, contestaba indefectiblemente; 
— ¡Aquí— arro jaba  sob re  el pafio verde 
un pe rro  ch ico, com o s i estuviese ju ­
gando a ¡ p la t i l lo  y  le hubiese tocado, 
y  re tiraba su correspondencia.

Un día, en lre loa nombres que pre­
gonaba el adm in is trado r, g r i tó  <¿Don 
Ramón A r iza ? ...» N ad ie  respondió ; re­
p it ió  el nom bre y  apellido con más fuer­
za, y  el m ism o s ilenc io : — |A ah l— dijo  
separando a un lado las  cartas— . Se­
rán para a lgún v ia je ro  que llegará de

un día a o tro — , Y  al term inar el reparto 
co locó  las cartas y  periód icos de Ariza 
en el cas ille ro  de la  adm in is trac ión . A l 
s iguiente día se rep it ió  la escena ante­
r io r  con el m ism o s ilenc io , y  al s igu ien­
te y  al s igu iente y  así durante diez o 
doce días consecutivos. E l cas ille ro  de 
la  adm in is trac ión  estaba abarro tado de 
cartas y  a todo esto don Ramón Ariza 
no llegaba. S u nom bre se h izo popu lar 
en el establecim iento. La gente joven, 
sobre todo, tom ándo lo  a chacota, repe­
tía constantemente el nomlDre de mi in 
fo rtunado  am igo y  hasta le hicieron 
versos adaptados al cuplé de moda. 
^ U n o s  de ellos recuerdo que decía;

¡no-, H am ó ii, D on  Raiiión l 
¿Quién será-eae cam astrón?

[Q ue  m« den una paliza  
si y o  a i  quién es A r iza t

¡D on  I?a ii ión l |D on  J lam ón l 
ivengra usted p o r  com pas lón l efe., etc.

y  así que llegaba el coche del balnea­
r io  con nuevos v ia je ros, rodeábanle to ­
dos  lo s  bañistas y  se preguntaban; 
— ¿Será éste?— ¡Aquél debe de se r!— 
y  com o d is tra ída mente g r ita b a n ;— ¡Don 
Ramón!— ¡Ariza!— lEh, A riza !— Vcla ro , 
com o n inguno  se llam aba así, n inguno 
vo lv ía  la  cabeza. ¿Dónde estará ese 
hom bre? Cada vez que a la hora de co ­
mer aparecía en la mesa redonda un 
nuevo comensal, se repetía la  ju e rg a

D ibu io

M O N D R A Q Ó N

B arce lona.

TUDCO y  TURCA

— ¡ P o r  t e r c e r a  
yez ! ¡M e  cede us­
te d  e ! paso , o te 
ro m p o  e l ba s tón  en  
la  cabeza...!

llam ándose unos a o tros : — ¡Eh, don 
Ram ón!— [Eh, A riza !, ¡A riza !...— Nuevo 
desengafío. Nadie contestaba al llam a­
miento.

Aque llo  se h izo into lerable. E ra  ya 
una bu rla  a la co lectiv idad y  un des- 
p res lig iode l v a lo rcu ra t ivo  dé las aguas 
del m anantia l, según deci'a el adm in is ­
trado r. Don Ramón Ariza era un ser 
fan tástico, m isterioso, esotérico , y  la 
cu rios idad  febril po rde sc ifra rese  enig­
ma encendía la s ’ing re  agudizando en 
muchos casos los  humores herpéticos 
a llí  congregados. E s to  lo  decía el mé­
d ico .

¿Quién sería el don Ramón Ariza?...

Una hermosa mañana del mes de ju ­
lio , term inada su quincena terapéutica, 
dos  caballeros de M ad rid  m onta ron en 
el coche del es lab lec im ien lo  y  llegaron 
a la estación de Z u m árra ga  para a lcan­
zar el ráp ido  de Irún que habi'a de co n ­
d u c ir lo s  a la corte. Se acom odaron en 
un departamento de prim era clase des­
ocupado, y  en el momento de arrancar 
el tren llegó atropelladamente o tro  v ia ­
jero, que a duras penas pudo co locar 
su maleta en la  re jilla .

Los  dos  am igos le ayudaron  y  con 
este m o tivo  en ira ron  en conversación.

— ¿Va usted m uy le jo s ? - le  preguntó 
uno de lo s  iriadrileños.

— ¡No, señor! P ron to  les dejaré so ­
los. Me apeo en AIsasua y  a l lí  tomaré 
el co rto  de Painp lona, que es donde yo 
v ivo .

— ¡Ah! ¿Es usted navarro?
— Sf, señor; pero ahora vengo de 

G a v ir ia ,  donde he pasado quince días 
en aquel balneario.

—¿De G av ir ia?— exclam aron con es­
tupefacción los  dos  madrileños.

— ¡Sí, señores, de G avir ia !
— ¡Pues es m uy extraño - d i j o  uno 

de e llos— porque noso tros  ven im os de 
allí y  no recordam os haberle v is to !.. .

— Sí que es extraño que no me co­
nozcan ustedes; porque en G av ir ia  soy  
popu la r. Me conocen todos lo s  ba ñ is ­
tas, los  cam areros del restaurante, las 
criadas de la fonda, el adm in is trador, 
el médico; en fin , lo d o  el m undo... ¡Si 
lo  sabré y o ! ...

Entre los  dos  am igos  se cruzó una 
m irada indefln¡ble. Una misma idea ¡es 
dsaltó a la  vez y  el más decid ido diio 
resueltamente:

— ¿Conque d ic e  usted que en G avi- 
. in  es usted conoc id ís im o, popu lar, y
lio  le hemos v is to  nosotros? ...

— A sí’ es.
— ¡Com o no sea usted don Ramón 

Arjza!...
— [S erv idor de ustedes!...
V esta lló  una ru idosa carcajada.
— ¿Ven ustedes com o les decía y o — 

sigu¡ó don R am ón— queera conoc id ís i­
mo en G avir ia? ...

ñ A C R O  yR Á Y Z O Z
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LAS C O S A S
D E  L_ O  S

T E A T R O S
H A C E N  F A L T A  M Á S  L O C A L E S

Ya saben usledes que para la  p ró x i­
ma lem porada teatral se van a inaugu ­
ra r dos nuevos co liseos en M ad rid : el 
A lcázar, en la calle de A lca lá , y  el F on - 
la lva , en la O ran  Vfa. E s to  supone un 
aumento de con jun tos  arli's iicos que 
realicen la  campaña inverna l y  nos ale­
gren nuestros ya  dem asiado tris tes 
días de esa época del año. V am os a es­
ta r m ejor que nunca, com o a los  auto­
res les dé p o r  escrib ir  ob ras buenas y 
a los  cóm icos les dé p o r  representarlas 
con in terés y  buen sentido.

Pero, ¡ay!, que no lo d o  ha de ser re- 
g o c iio  en este m ísero mundo. Frente a 
la fe lic idad de los  a rtis tas  que integren 
las  dos nuevas compañías se alza el 
eco d o lo r id o  de los  que aspiraban a 
ven ir a M ad rid  y  tendrán que permane­
cer en p rov inc ias  o en el extran jero si 
pretenden pasar el inv ie rno  a costa del 
teatro.

¿Cuántas f igu ras  creen ustedes que 
quedarán este año en tan lamentable 
caso? ¿Una, dos, diez, vein le? Desde 
luego, muchas más, m uchísim as más.

En la temporada que se avecina ha­
brá m ayo r número de form aciones que 
nunca: lo d o  aquel que recita seguido, 
s in equivocarse más de tre in ta o  cua- • 
renta veces p o r  representación; lodo 
aquel que ha hecho un ga lán en un tea­
tro , aunque fuese de la más ínfima ca­
tegoría ; toda actr iz  que se haya puesto 
en una so la ocas ión un tra je de cola, 
todos e llos  asp iran a inm orta lizarse  en 
los  meses que van de septiembre a 
a b r il o m ayo del año prOximo ven i­
dero.

E n verdad declaram os que con la 
centésima parle del d inero que ellos 
sospechan que podrán ganar dentro de 
pocos meses tendríam os noso tros  para 
descansar de estas fatigas de escrib ir  
cosas extrañas que no interesan ni 
poco n i mucho al púb lico . M ás aún: 
con el d ine ro  efectivo que perderán este 
año las empresas d eM adrid  podríam os 
aparecer n o so tros  com o potentados.

La tem poradaqueeslá fina lizando— y 
que ha s ido  trág ica— costó  a las em­
presas centenai'es de m iles de duros. 
A pa rtando  el Centro, que logrO el po ­
s it ivo  éxito de taquilla  con L o s  chatos, 
en los  restantes co liseos de M ad rid  se 
ha perd ido sin lasa ni medida.

¿Las obras, los  artis tas , la cris is  
económica, la  desorientación del pú ­
b lico?  Las causas se igno ran ; pero los 
efectos se sienten de una manera de­
m asiado acentuada.

¿Es que el d ine ro  que pagan los  em-

l í

Dtb, S b b n v .—M adrid .

— N o  sé, P ep ito , dónde \m eter lo s  b ille te s  de B an co . E n  to d o s  lo s  s i t io s , 

en donde  lo s  m e to  das  co n  e llo s  y  te  lo s  lle vas . V o y  a ten e r que esconder- 

lío s  en tu s  lib i-o s  de tex to .

presarlos vale menos que el que tiene 
el resto de los  m orta les? ¿Es que los 
cóm icos, los  autores, lo s  escenógra­
fos re integran con un a ltru ism o  enter- 
necedor los  sue ldos que perc ib ieron? 
S i n inguno  de esos casos co inc ide con 
la verdad, no hay otra  que dec ir s ino 
que las  empresas— particu la res o p ro ­
fesionales— se han a rru inado  irrem is i­
blemente.

¡y, s in  em bargo, tal cosa no puede 
ser cierta! Este año sobran cap ita lis tas 
y  cóm icos d ispuestos a aventurar sus 
ahorros; em presarios de o tras  veces 
que están dec id idos a exponer— y  a 
quedarse s in él— lo do  el d ine ro  con que 
cuenten. N o hay un teatro d ispon ib le  
en M ad rid . Fa llan locales.

¿Qué m is te rio  encierra lo d o  esto?

¿Qué fuerza la  de las  vanidades y  la 
de las ilus iones, que es superio r a la 
tragedia de las Matemáticas?

No hay tesoro en el m undo que no 
esté p ron to  a gastárse lo  un acto r en 
aras de su  am or p ro p io ; no  hay r ique­
za fabulosa que no despilfarrase un 
hom bre s i a cam bio de e llo  le  habrían 
de llam ar «el av ispado e m p re s a r io  o 
el «ilustre autor>.

Faltan locales en M ad rid , y  faltan lo ­
cales más que para a lbe rgar con juntos 
a rtís ticos  para da r c ob ijo  a la inacaba­
ble van idad de unos  y  o tro s  que ahora 
se desparrama p o r  las mesas de los 
cafés cén tricos cuando nos cuentan 
sus planes para ia p róx im a  lemporada.

José L. M A Y R A L
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EXPOSICION NACIONAL D

N ú m . 7 20 . T o r r e  Is u n z a .  S a la  c e n t ra l .  N ü m .  7 2 2 . Q u in t ín  de  T o r r e .  S a la  c e n t ra l .  N ü m . 7Ü8. A . de  P a b lo s .  S a la  cíntrsi.

E n  esta sa la, el v is i la i i te - v e r á  de trás  y  p o r  d e la n te -u t ia  v is ió n  Im p re s io n a n te -¿ Q u e  en qué consis te  esa v ls ió n ? - E n  una h o rr ib le  c o le c c ió n -d ip a

una explosión i ls j,

BELLAS ARTES DE 1924

POBRE 
PA R A LIT ICO  

A T A C A D O  OE- 

G O L O N D R í -  
H 0 5 IS  

P E C TO R A L

' to n T i ’ O- m i

P O B R E  R A D t O -  
T E L E F O r i l S T A

' ' x r

N ú m . 6 4 1 . B a r r a l .  S a la  c e n t ra l . N iim .  710. M . R u b io . S a la  c e n t ra l .

N ú m . 3 3 9 . S a la  X I I .  M e n é n d e z  P id a l.

E s te  M enéndez Pidal 
ames no p in laba  mal, 
pero  ahora , ca ro  le c to r . . .
Pasetnos a o tro ... E s  n ie ior.

N ü m . 401. 5a1a X V I.  L e a n d r o  O ro z .

LJn pobre  convaleciente 
al que han lle va do  a una ru ina .
I.a enfermera es inclemente 
y  le llene m ucha inquina.

N ú m . 9 7 . S a la  X IV .  R . C a ra z o .

D ice A r i^u s lia s  a la clia ta : 
apresúra te , María, 
que tiay que d e ia r c u a l  Ib  p la ta  
toda  [a cacharrería .

ipaslóii.—Vein te  m il  pobres  tiay a llá —entre los  cuales lo s  hay  ya—que no  conservan n a  de /7a.—Lecto r 
los ffdbB/os  de L and rú .

N ú m . 6 9 6  ].

am igo , ya ves tú

M . P e rd ig ó n .  S a la  c c i i t i 'a l .

- d e  qu¿ es capaz, ¡po r B e lcebú l-

N iím .  21. S a la  X I I .  Juan A lo n s o .

E s te  gauchtn  m archa a l paso 
llevando .un  c ir io  pascua l.
¿Será N arc is in , o  acaso 
e l <lailá> del a rraba l?

Joaquina y  Estefanía 
luch<in las dos a porfía  
para da r le  de m amar.

Dibujos de López Rubio.

N ü m , 5 40 . S a la  X I I I ,  E . U rq u io la .

—Y o . s in  se r ama de cría, 
de f i lo  lo  lop ra rta  
y  s in  tan to  trabaja r.

N ú m . 283 . S a la  X II .  L ó p e z  M e z q u ita .

La  que está de p e rf il  a la o tra  m ira.
E l  cuad ro , de,fac!ura |soberana, 
representa las  ru in a s  de Pa lm ira .
L a s  ru in a s  de P a lm ira  y  de su  hermana.

N ü m . 519. S a la  X V I .  S o r ia  A e do .

—¿Sin ape llid o  n o to rio?
—T e n o r io .
-- ¡A n im a s  del P u rga to rio ... qué retrato!

, l í í í í t .

l l t t l l l l l

: h r

N ü m . 195. P a la c io  de  C r is ta l .  O . G a l la rd o .

S i  ese m o squ ito  la  pica 
(y  ya  hay  donde  p icar) 
no  i iay  rem edio  en la botica . 
¡Ohl ¡No lo  qu ie ro  pensarl

N ü m .  4 2 7 .  
N a v a r r o .

P a la c io  de  C r is t a l .  P e r is

— |E1 p lm  |Mm pum  s in  isua l! 
lE n tren , que es m enos m a lo l 
iV a  el rega lo! iV a  el regalo! 
[T res  p e lo tas  p o r  un real!

lu n to  a l P a lac io  que e! estanque baña 
y  a l b o rde  de las aguas, p o r  lo_ tanto, 
ha lla ré is  una tienda de campana 
cogida  en la ba ta lla  de Lepan to .

AiJn s in  l iaberle  vo lado  
éste lambién es ju ra d o  (G ua rda ).

(S e  c o n tin u a rá .)
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L A S  D E S D I C H A S  D E  M A R T I N E Z
Ante ( o d o ,  querid ís im os lectores, 

v o y  a sen lar una afirm ación; m ejor d i ­
cho, la  v o y  a a rre llana r cótnodamenle 
en una bulaca. E l in d iv idu o  que firma 
csle a r licu le jo  es un ser compleiamenle 
feliz, absolu iam enie regociiado, m im a­
do p o r  la F o riuna  y elegido po r el Se­
ñor. D is fru la  de una salud que es un 
panoram a: llene u n  pa ríido  c o n  las 
damas que rebasa lo s  Ifm iies de la es­
candalera; no  le han pegado nunca un 
cáchele; no  sufre de ga s ira lg ia  n i de 
m eteorism o; no ha tenido ocasión de 
o fr  más que un so lo  d iscurso  de F ran­
cos Rodríguez (y , po r añadidura, el 
más breve de todos, pues s ó lo  duró 
Ires horas y  cincuenta m inu los); no  es 
acreedor de Romanones (que ya saben 
ustedes que el que lo  es, no consigue 
cob ra r n u n c a ) ;  no es a f ic ionado al 
fú tbo l y , po r lanío, no se ha llevado 
n ingún d isgu s to  am argo  cuando un 
jugador de nuestros equipos ha metido 
la pala (o  la p a tá )  a destiempo y  nos 
ha puesto en rid fcu lo  en el extran jero y 
en F rancia ; no  posee casas en M adrid  
n i en p rov inc ias  ni en las  Is las  Balea­
res, con lo  cual se ahorra  el que los 
in qu ilin os  le insulten a ú lt im os  de mes, 
a mediados y  a p r inc ip ios ; y , f ina l­
mente, s i bien es c ie no  que no le ha 
locado nunca n ingún go rdo , ha tenido

la fe lic idad de que le rocen se is  o  siete 
go rdas , que es m á s  d iv e r t id o , más 
ameno, más dulce y  más c inem atográ ­
fico.

Com prenderán ustedes, p o r 'to d o  lo  
que acabo de aseverar con la  fo rm a li­
dad que me caracteriza, que para mí 
un hom bre desgraciado es m o tivo  de 
asom bro , estupor, exfrañeza, anona­
dam iento y  enorm e preocupación. Las 
desdichas del p ró jim o  me confunden; 
y , aunque el desdichado n o  sea un 
p ró jim o , me confunden también. Yo 
veo que un tranvía atropella a un hom ­
bre y  s iento en el alma io  o cu rr id o  (el 
a trope llado también lo  suele sentir, 
aunque en el cuerpo). Y o  contemplo 
las desventuras de La C ierva y  deploro 
con g igantesca am argura que ese se­
ñ o r  haya nacido. Yo daría c iento ve in­
t itrés  años de mi v ida porque una m i­
l a g r o s a  m etam orfos is  conv irt iese a 
C h icó le  en el hom bre más g ra c io so  de 
España y  a su dulce compañera Loreto 
en una Venus de un M i lo  mucho más 
grande que el M ilo  de ia o tra  Venus 
que todos conocem os y  tra tam os ama- 
blemenle. Y o  no o m itir ía  n inguna clase 
de sac r if ic ios , i n c l u s o  pecuniarios, 
para que E dm ond de B r ie s  consiguiese 
contraer m a tr im o n io , y  para que Che- 
l i to  lograse ing resa r en un convento e

D ib . L Ó R I Q A  

M adrid

E L  F U T U R IS T A

— ¡ A  dm  i  ra b ie  !... 
¡ L o s  c r í t i c o s  en­

tien de n  de m is  cua­
d ro s  l o  q u e  y o  

m ism o  n  o en tien ­
d o ! ...

hiciese un d ila tad ís im o examen de con ­
ciencia, de cuyo  examen seguramente 
sa ldría  suspensa y  tendría necesidad 
de vo lve r a presentarse en sepliembre 
a ver lo  que pasaba.

En fin, ¿para qué seguir?  T odas es­
tas meditaciones que preceden me las 
ha dic tado el caso de un am igo  mío 
que ha ba tido  el re c o rd  del in fo rtun io , 
y  de cuyas inm erecidas desventuras 
deseo h a c e r  un som ero compendio 
para que ustedes se hagan ca rg o  de lo 
que puede l lega r a ser la mala pata de 
un honrado m orta l.

M i am igo se llam a José Martínez. 
E s to  solamente ya  es una desdicha 
que no tiene nombre, m ejor d icho, que 
m ás le valiera no tener nombre, porque 
para llam arse José y apellidarse M artí­
nez no vale la pena de bautizarse ni de 
sacar una inmunda cédula de undécima 
clase (que, entre paréntesis, es la clase 
que gasta un se rv ido r para andar por 
casa. ¡Por la escasa casa de que d is ­
pongo!...)

M i querido  am igo  Martínez, cuando 
nació , ya era h ijo  de v iuda  porque su 
sefio r padre no pudo ser hab ido  a pe­
s a r  de las  pesquisas que rea lizó la  po­
lic ía de Jerez de la F ron te ra  con ese 
laudable fin. E ra  el décim o h i jo  de la 
activ ís im a señora que le ve rt ió  al m un­
do y  su ún ica suerte en la vida fue ia 
de lib ra rse  de quintas p o r  ser h i jo  de 
quien era y  además porque ya hemos 
d icho  que era el décim o y  u n  décim o  
no  puede ser un q u in to  aunque resuci­
tase P itágoras  y  le  d iera la  gana de 
d ispo ne r lo  así.

La prim era desgracia go rda  de M a r­
tínez fué la fam osa inundación de Jerez. 
Poseía nuestro hom bre una bien amue­
blada bodega, que le había dejado su 
madre a l m o r ir  porque no se la pudo 
lleva r a l o tro  mundo; que, s i hubiera 
pod ido , estam os segurís im os de que 
no se la habría  dejado. La inundación 
aguó lodo  el v in o  que le pertenecía, 
desgracia inmensa que hubiera s ido 
una fo rtuna  de o c u r r ir  en Valdepeñas, 
pues, según op in ión  de gente entendi­
da, una inundac ión en Valdepeñas du­
plica, tr ip l ica  y  a veces centuplica la 
cantidad de v in o , m ientras que en Jerez 
es una penosa catástro fe de más difíc il 
remedio que la fealdad de Bergam ín y 
la  decrepitud de R osario  Pino.

La segunda desgracia de Pepito fue 
Ja de enam orarse de la  sobrina  de un 
sacerdote, el cual se d is tra jo  una tarde 
de verano en que se estaba espantando 
las moscas y ,  con un m ovim ien to  b rus ­
co  de manos, les la rg ó  las bendiciones 
y  los  casó al desgaire y  com o quien 
no dice nada. No hubo más remedio 
que com pra r lo s  muebles a escape e 
insta larse en el d o m ic il io  del d ign ís im o 
cura, que no quería separarse de su  so ­
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brina- A l  cabo de un año, fué Martínez 
el que se qu iso  separar, y  se arm ó una 
leve sarrac ina , de resu llas de io  cual 
hubo que llam ar a los  guard ias para 
que separasen al tna frim on io ; y , s i no 
los  separan p ron to , no  sé lo  que hu­
biera sucedido. D e l d isgus to , dicen 
que Marlínez se quedó en lo8  huesos. 
La carne esiaba adherida, casi en su 
lo la l ida d , a las son rosadas uñas de la 
amanli'sima consorte.

Martínez em igró  a Buenos A ires y  se 
le o cu rr ió  poner una tienda de ven tila ­
dores. precisamente el ano del c ic lón. 
E xcusado es decir que con el aire g ra ­
t is  y  al p o r  m ayor, no com pró un ven­
t i la d o r n i la  generosa Rita, que es la 
ciudadana que hace lo d o  lo  que no 
quieren hacer lo s  demás, pero que en­
tonces ni ella lo  hizo.

Martínez cam bió de plan y  puso una 
cacharrería. E l día de la inauguración , 
y  cuando él meditaba en las  p ingües 
u tilidades que iba a obtener, hubo un 
l ige ro  tem blor de tierra  y , m ientras él 
hacía pucheros, el te rrem oto  deshacía 
cazuelas, p latos, bo tiio s  y  jica ras. E l 
comerciante de al lado , que tenía una 
cam isería, ganó  lo  que había perdido 
Martínez, pues el derrum bam iento de 
la pared medianera le p lanchó todas 
las cam isas automáticamente y  hasta 
con b r i l lo ,  y  luego el púb lico  se las 
com pró  todas porque a l  que le  reco­
mendaban que adquiriese ropa in te r io r  
de tela sufr ida, reflexionaba que, más 
sufrida  que una cam isa que había s o ­
portado un hund im iento, era im posib le  
encon tra r otra.

Martínez rehizo, no obstante, su fo r ­
tuna con la trata de negros, que en­
v iaba a c ie rtos  ingen ios  del B ras il.

Cada negro que salía le v a lfa  m il pe­
sos  de ganancia , pero un día quebró el 
negocio po r un anónim o. Desde enton­
ces Martínez aborrec ió  las cartas, in ­
c luso las firm adas con el nom bre y  los 
dos apellidos.

C o n  el capital que había lo g rad o  re­
un ir puso un banco, pero luvo la des­
gracia de que la gente no h ic iera más 
que sentarse en él a descansar.

Un martes se le o c u rr ió  com pra r una 
p ianola , pero no la había tocado más 
que una semana cuando un autocamión 
le seccionó ambas piernas. C om o la 
sección había s id o  dob le , lu vo  que 
aprender a lo ca r el p iano con las ma­
nos, pero cuando ya sabía eiecutar el 
¡h a y  que v e r !  y  el h im no paraguayo, 
se quejaron los  vecinos y  se v ió  en la 
necesidad de r ifa r  el ca rís im o  ins tru ­
mento. La p ianola locó en un m an ico ­
m io , p rim ero  porque la suerte es loca 
y  segundo porque había com prado una 
papeleta la esposa del a lien ista direc­
to r  del establecim iento. La  pérdida del 
repetido ins trum ento  causó un trans- 
lo rno  nerv ioso  a Martínez y  le  d ió  el 
ba ile de San V ito ; pero, com o ya sa­
ben ustedes, estaba co jo  de ambas 
piernas, y  n i el baile de San V ito  le fue 
posib le ba ila r."

Desesperado ya, se puso fúnebre y 
pesim ista y, com o único negocio com - , 
patible con su  carácter, ins ta ló  una Fu­
neraria con todos los  adelantos. Esto 
co inc id ió  con un meioram iento inaud i­
to  en la sa lud  pública y  durante un mes 
no se m urió  más que un m endigo cuya 
a tribu lada fam ilia quedó a deber la caja 
al in fo rtunado  Martínez- Este, no  pu- 
diendo n i quejarse de su mala pata, 
porque nos s igue  constanto  que, ni 
mala n i buena, tenía ninguna, a tr ibuyó  
el fracaso de su negocio a su fa lta de 
entrenamiento y  traspasó el estableci­
m iento funerario  a un m il lon a r io , po r 
c ie rto  c iego de nacim iento, el cual al 
tom ar el negocio po r su cuenta em itió 
la  popu lar frase de traspasado  y  no  
v is to ...

Y  en efecto. A  lo s  cuatro días de pa­
sar la funeraria a o tras  manos, hubo 
una tan a troz epidemia de có lera, que

el nuevo duefio se quedó s in  existen­
c ias en una semana. T uvo  que da r ocu­
pación a todas las carp interías de la 
capita l y  llegó a ser tal la demanda de 
ataúdes, que durante un mes hubo cola 
a la puerta de !a carpintería; m ejor d i­
cho; hubo dos co las..., la  que pegaba 
los  féretros y  la  de los  que se pegaban 
po r los  féretros.

y  cuando ya no quedaba n i una sola 
caja, se le o cu rr ió  fallecer a Martínez. 
P or lo  cual, se luvo que ir  al cemente­
r io  en un tranvía, y a la veloc idad acos­
tum brada en estos vehícu los... Y  esta 
es la hora que no ha llegado todavía. 

S i alguna noche les inquieta a uste­
des la aparic ión  de un fantasma decen­
temente vestido  y  con dos  muletas, no 
se calienten la  cabeza.

E s  Martínez.

E r n e s t o  P O LO

D¡b. B n . R N A n . — B a r c e l o n a .

— Q ué p o c o  n u tr id o s  están lo s  coros. 
— Q u e rrá  usted  d e c ir  lo s  co ris ta s ...

Ayuntamiento de Madrid



D I Á L O G O S  D E L  S E Ñ O R  S U Á R E Z

U N  C O N C I E R T O  P O R  L A  R A D I O T E L E F O N Í A
(E ¡  s e ñ o r S u á re z  y  s u  a m ig o  van  

c h a rla n d o  p o r  ¡a  C aste llana .)

E l  s e ñ o r  S u á r e z .— ¿Qué opina us­
ted de la radioleleroni'a?

Su AMIGO.— ¡Psch!...
E l  SEÑOR 5 u X H [;z .-¿ C ó m o ?  ¿No le 

parece bien? ¿No le gusta?
S u AMIGO.— Me gusta más el arroz 

con cangrejos.
E l  s e ñ o r  S u Á R t í z ,— ¡Hombre! E so  no 

es una respuesi?...
Su AMIGO,— No, señor; eso es un 

gu iso .
E l  s e Ro b  S u á r e z . — ¿Acaso no ha 

o fdo nunca un conc ie rto  po r medio de 
la rad io?

Su A M IG O .— Escuche usted. E l m e s  

pasado me encontre un com pañero de 
co leg io  a quien y o  he am ado siempre 
con fervor. Esta corbe iH e  de incon ­
gruencias que llam am os vida nos ha­
bía separado la rgo  tiempo, y  gocé m u­
cho encontrando a l  c o m p a ñ e r o  de 
aventuras in fantiles. Me d ijo  que era 
telegrafista y  al punto comenzó a ha­
blarm e de telefonía s in  h ilos . D uran­
te la p r im er media hora , le escuché 
pacientemente; despue's le advertí que 
la rad iote lefonía me molestaba bastan­
te, y  él con tinuó  hablando. «Querido 
A n to n io — le rogué— no me hable más 
de eso», y  él no h izo caso, Las  lá g r i­
mas acudieron a m is pupilas; me h in ­
qué de h ino ios  ante el com pañero y 
so llocé perdidnmenie; «¡Por la m em o­
ria de lu  sania madre, calla, Anton io !»  
Pero él segufa y seguía... «¡¡Cállate!!» 
y  nada... Bramé, ululé, pateé el sue lo , 
y  él continuaba hablando de la rad io. 
Entonces cogí un hacha de doble f i lo  y 
la dejé caer sobre el pobre ¡oven cua­
renta y  nueve veces seguidas. A l t ra ­

tar de enterrar a A m on io  estaba Jan 
desmenuzado que parecía cua rto  k ilo  
de habichuelas. nP obreü ...  N o  le o lv i ­
daré ¡amas.

E l  s e ñ o r  S u á r e z . — ¿Pero y  a qué 
obedece?.,,

Su AMIGO— ¿Esíe o d io  a la rad io?  Se
lo  exp licaré también. De esto hace más 
tiempo, mucho más. Todavía  no se 
había aguzado la fiebre rad iote lefón ica 
que ha conc lu ido  de vo lve r id io tas  a 
nueve m illones de españoles. Un cono­
c ido me sacó a la calle c ierta tarde di- 
ciéndome que iba a hacerme escuchar 
un conc ie rto  p o r  la radiote lefonía. «Es 
a lgo  m ara v il lo so— ponderó— vam os a 
casa de un ingeniero am igo m ío que 
v ive en el paseo de Rosales y  o irem os 
los  d iscos de un fonógra fo  insta lado 
en el Palacio  de Com unicaciones.» Yo, 
rad io te le fón ico  novel, cam inaba m uy 
entusiasmado. «¡Gran cosa. la ciencia 
moderna!»— me decía a m í m ism o— . 
L legam os a la casa del paseo de Rosa­
les. E l ingen ie ro  era un señor s im pá ti­
co. N os presentó a su bella esposa, a 
su bondadosa suegra, a su amable 
suegro, a sus nu tridos  h ijos , a su inte­
resante hermana, a su juven il prima, a 
su circunspecta madre y  a su  precavido 
padre. Luego pasamos a! cua r lo  de la 
rad io . T o d o s  éram os m uy felices. E l 
cu lto  ingeniero consu ltó  la hora y  d ijo ; 
«¡Atención! Acaba de empezar el con­
cierto .» En seguida m an ipu ló  d ies tra ­
mente en el apara to , apretó lin  ú ltim o 
botón y se v o lv ió  a n o so tros  sonrien ­
do: «Es Q ig o le tto — d 'jo — . Escuchen.» 
E l aparato de la rad io  dejó o ír  este 
ru ido : «Toe, loe, to c o tó ,  toco tó , toe, 
loe.» T odo s  nos quedamos un poco 
serios. La juven il prim a exclamó can- 
dorosam enle: «No parece f í ig o le tto ...»

D ib , S Á N C H E Z  V Á Z ­

Q U E Z . — NÍálaga

—E s le  es -un té  'pi­
qu ís im o  , d o n  ■ Vale­
r ia n o .. .

—¡ H o m b r e ,  p u e s  
m e  a le g ro  J e  ver te 
bueno.'

y  la circunspecta madre, anadió: «No 
no lo  parece del todo.» Yo me a trev ía  
decir: «Es un Q ig o ie tto  mal im itado.» 
—asi todos me d ieron la razón. Un 

poco azorado, el ingeniero tra tó  de 
ca lm ar al aud ito r io , «Esto— exp licó— 
consiste en la antena.» Nadie se atrevió 
8 dudarlo . Sf, sí, consiste en la ante- 
n a *— aseguró la bella esposa, y  todos 
apoyaron lo  d icho. «¡C laro , c la ro! La 
antena tiene la culpa.» Vo m e lancé 
valerosamente a atacar a la  culpable y 
afirmé que hay antenas aborrecibles. 
E l ingen ie ro  me d ió  las grac ias y  re­
puso; «Escuchen ahora y  o irán  perfec­
tamente \a D o n n a  e m ó b iie . t  Escucha­
m os con ansia; a lgunos cerraron los 
o jos para no perder sílaba. De la boc i­
na del aparato sa lió  este ru ido : «¡Tic, 
t iqu ití, tic, tic , tic, t iqu ilf .  t iqu ití!»  Hubo 
una pausa angustiosa. É l ingen ie ro  se 
enjugó el su d o r  con su  pañuelo y  acla­
ró : «¡Esta antena nos está fastid iando!» 
Luego v o lv ió  a m an ipu la r en el apara­
to. Entonces todos nos un irnos para 
insu lta r i  la antena. E l precavido pa­
dre, no  sabiendo ya qué llam arla , la 
l lam ó  bastarda. Este feroz in su lto  nos 
sobrecog ió . En seguida v o lv ió  a fun­
c io na r el apara to y  con rara  contum a­
cia, hizo así: «¡Toto tó , toe, toe, tocotó, 
tocotó !» Nadie se a trev ió  a hablar. T ras 
un s ilenc io  v o lv ió  a o irse: «¡Tic, t iqu i- 
tf, tic, tic!» E l ingeniero luchó con lra  el 
rad io te lé fono y  ob tuvo  el an terio r ru i­
do: ‘ ¡Tocoló, lo c o tó !» y  v o lv ió  a luchar 
y  con s ig u ió  el o tro : «¡T iquití, tic. tic!» 
Se le veía s u fr ir  mucho. T odos  su fría ­
m os, am igo  Suárez. Durante una hora 
escucham os ind is tin tam enle el t iq u it í ,  
t ic , y  el toco tó , toe, toco tó . Anoche­
cía, llo raban  las señoras y  los  nu tridos 
nenes, cuando el ingeniero, casi agota­
do, nos exp licó : «Estos ru idos  son las 
estaciones telegráficas de Aranjuez y de 
Carabanchel.»  La interesante hermana 
pregun ló : «¿Cuál es Aranjuez?» y  s u ­
p im os que Aranjuez era el que hacía 
t ic , t iq u it í  y  Carabanchel el que hacía 
toco tó . toe. Entonces todos escucha­
m os con ansia. «Pónganos con C a ra ­
banchel»—decíamos. y  al punto el obe­
diente apara to decía; to co tó . toco tó . 
Luego exclamábamos: «Pónganos con 
Aranjuez», y  se oía: t ic , t iq u it í ,  t ic , tic . 
En aquella in leresante audic ión pasa­
m os toda la noche. Ya de madrugada 
nos despedimos y  el ingeniero me pre­
gun tó : «¿Qué? Le ha gustado el con­
cierto?» A l l í  m ism o le delé tendido de 
un ga rro tazo . C reo que está amnésico 
a consecuencia del go lpe. Lo  siento 
p o r  su  be lla esposa, p o r  su c ircuns ­
pecta madre y  p o r  su  juvenil prima. 
P e ro m i o d io  a la rad iote lefonía no con ­
c lu irá  nunca,

E n e i q u e  JARDIEL P O N C E L A

I
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js/r. o  isr.ó T L ^ O G O  id e: -cj nvr i:> r A. id k: b  o  id a  s

—Ha sonado  le) i;o ra

a íu e  m i du lce  to rm ento

ind iso lu b le  ..

ilus iones

re li ión d om e

de desperta r

to d o  devtineo.

rodee m i cu e llo . .

cine me haga arrepentlrm e...

y  la ocas ión

--------O

a una viüci nueva

d ispon iéndom e

a jus tando  el tazo

quitándom e de l<i cabeza

de m alos pasos»

f

cuerclamenle a la v ida  privada.

H is to ríe la  de P uh án .— d i  E sco r ia l.
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EL EXPLORADOR
E! capifán Saifteu, era quizás el más 

audaz exp lo rador con que contasen los 
E stados Un idos. Hom bre aventurero, 
desde su lic rna  in fancia  había dado a 
conocer sus in s lin lo s  preponderanles.

¿Fue quizás cuando le amamantaba 
su gruesa nodriza, el momento en que 
nació en él el ansia de recorrer los  dos 
hem isferios? Quién sabe;el casoes que 
a los  doce años em barcó en Nueva 
Y o rk  y  desembarcó en tierra  francesa.

— E s la  es E uropa— se d ijo , y  lo  es­
c r ib ió  a su  fam ilia.

«He descubierto Europa; esfá a l fin 
de un via ie en ba rco .>

A n im ado po r su éx ifo , a los  pocos 
días descubría París: te legrafió a su  pa­
tria  describ iendo las  bellezas que ence­
rraba, tachándolo tan só lo  de a lgo caro.

Se sabe que el b ravo exp lo rador en­
con tró  serias d ificultades para anexio­
nar todo  este te rr ito r io  a los  Estados 
Un idos; el caso es que disgustado, por 
el poco celo que su G ob ie rno  ponía en

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ « ■ a i

el asunto, no se ocupó de e llo  y  deci­
d ió  de ja rlo  <hullius>.

S in  em bargo, sus anhelos no se en­
friaban y  a los  pocos meses había des­
cub ierto  M adrid , B ruse las, Berlín , G i­
nebra y  Venecia. De todos estos hechos 
d ió  cuenta detallada a su  G ob ierno, in ­
d icando la s ituac ión geográfica en que 
se encontraban dichas poblac iones y  
raza, creencias e id iom as de los  seres 
que las poblaban.

E s  inexplicable cómo un G ob ie rno  
puede abandonar así a sus súbd itos ; el 
caso es que el capitán Sa ifleu  no rec i­
b ió  n i la más pequeña fe lic itación.

A m argado  de la vida, regresó a su 
país, y  ai poner en él la planta, tuvo el 
ín t im o convencim iento de que era uno 
de los  descubridores.

En su pueblo realizó toda su fortuna 
y  la empleó en con s tru ir  un vapor o r i ­
g ina l, según p lanos propios.

P or de pronto , llevaría un elegante 
re lo j, cuya esfera estaba sostenida por 
dos  tritones de bronce, encima de la 
chimenea, com o había v is to  que se ha­
cía en las casas elegantes.

■ D ib . BuraRm .—V a lencia .
E l  D o c io li,—¿ Q ué ha hecho usted  con  ese p o b re  en fe rm o?
E l  AYUDANTE.— / A í a t / s ;  ¡e puse  ¡a  in y e c c ió n ; p e ro  m e d i jo  que  

¡a ca fem a n o  le  gus taba  so la , y  se la  d i  con  leche!...

Teníaotra  particu la ridad esencial que 
describ irem os a su tiempo.

E l capitán tenía la pretensión de lle­
g a r  al P olo Sur. Estaba ya ha rto  de 
descubrir  lugares habitados, en donde 
los  indígenas salían a rec ib ir le  con la 
pretensión de llevarle  las maletas.

No quería vo lve r a poner las plantas 
po r vez primera en lugares donde había 
ya el «Hotel de lo s  E stados Unidos».

Esta vez estaba contento; ir ía  a lP o lo , 
el lu ga r que nadie había p isado, pues 
los  que de tal se jactaron se supo luego 
que no habían ido más a llá  de unos is ­
lo tes cerca de A frica , en los  cuales ha­
bía nevado.

C o ns ig u ió  reun ir va rios  am igos  para 
la expedición y  habían dado cuenta al 
G ob ie rno  deella, que, com o de costum ­
bre, no  había contestado o to rgando ho­
nores m ilita res  cuando partiese el barco 
descubridor.

Cuando el A rp ó n  estuvo term ina­
do , Saifleu y  sus am igos sub ieron s o ­
bre cubierta y  despedidos po r sus fa­
m ilias  y  po r los  cu riosos  del puerto, 
sa lie ron  majestuosamente hacia alta 
mar.

A rp ó n  llevaba las calderas comple­
tamente en la partedelantera, en la proa, 
esto tenía p o r  ob jeto el que ésta fuese 
a altas temperaturas, a veces al ro jo .

Navegaron días y  días en línea recta 
al S u r; la  esperanza del e'xito era sufi­
ciente para tenerlos a tod os  d istra ídos. 

E l capitán inven to r estaba cada vez 
más satisfecho de su  idea de colocar 
las  calderas en la proa y  s in  planchas 
in term edias para el fuego.

T o d o s  los  días recogían, po r medio 
de redes, num erosos peces ya  asados 
p o r  él contacto con el barco.

C uando llega ron  a la zona de los  hie­
lo s  es cuando se comenzó a apreciar la 
valía de la  idea del c ap itán .

E l contacto de la p roa al ro jo  con el 
h ie lo hacía que éste se fuese fundiendo 
y  que el barco entrase en él com o un 
dedo en un k i lo g ra m o  de manteca.

S igu ie ron , pues, la li'nea recta hacia 
el S u r; el inven to r era ovac ionado a su 
paso p o r  el puerto, y  sonrei'a satisfe­
cho; su  entusiasm o p o r  l lega r al P olo 
era inm enso.

A los  pocos di'as se d ió  el a lto : la 
b rú ju la  indicaba la p rox im idad  del pun­
to  ansiado.

B a jaron todos del barco y  se d ir ig ie ­
ron hacia una co lina de hie lo y  nieve, 

— En la cúspide está el P o lo — d ijo  el 
audaz exploradoj-.

Se ap rox im a ron  todos poco a poco 
y  al l lega r a lo  a lto  del p ro it ion to r io  
comenzaron a buscar con la b rtjju la  el 
punto exacto.

— ¡A quí está, aquí e s tá l - g r i t ó  lleno 
de jú b ilo  Saifteu; y  se d ir ig ió  al punto 
más alto . Pero de repente palideció; a 
sus  pies acababa de descubrir, ¡su ú l­
t im o  descubrim iento!, una lata de sa rd i­
nas vaci'a y  unos papeles nianchados 
de to r t i l la ...

E d g a r  N E V IL L E
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A L R E D E D O R  D\EL M U N f i O

C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S

C uando un m o ro  estornuda y  le  oye 
o tro  m o ro  que es f ino y  átenlo , en lu ­
ga r  de decirle [Jesús!, le dice; ¡Mahoraa!

Cuando estornuda un c ii ino , el o iro  
ch ino  (o  china) que le escucha ie suele 
decir: ¡Confucio !

y  cuando estornuda un alemán, lo  
más frecuente es que el pa isano que 
tiene cerca le dig-a: ¡Q uerido am igo, lo 
has pescado de prim era!

R igurosas  observaciones que hemos 
hecho repelidas veces, y  de cuya auten­
tic idad respondem os, s i no  con la ca ­
beza, p o r  lo  menos con el poco pelo 
que nos queda.

Q uerem os dec ir que nos  lo  pueden 
ustedes c o r la r  al cero (a l cero tre inta) 
s i les engañamos.

1 1

Una de las ciudades donde más ham ­
bre se pasó durante la G ran G uerra, 
rué la  ciudad de C om o.

Hasta tal punto, que sus habitantes 
pensaron cam biarla  el nom bre y  l la ­
m arla  N o  com o.

A fortunadam ente , llegó  a tiem po la 
paz y  h o y  está C o m o  com o nunca.]

y  noso tros  nos a legram os in fin ito , 
porque es ló g ico  y  natural que C om o 
coma.

P or lo  menos com o come todo el 
mundo y  com o com o y o ,  que no zz 
m uy exageradamente que d igam os.

111

E n un pueblo de Ing laterra  acaba de 
fallecer una honrada ciudadana que 
contaba nada más que la l igerís im a 
fr io le ra  de ciento ve in tiocho  años de 
edad.

Pero noso tros  no queremos ni pode­
m os asom bra rnos p o r  eso. po r la ra ­
zón sencilla y  económ ica que dam os a 
con tinuac ión:

En Ing la te rra  tenían a esa señora y 
aquí tenemos a Lo re to  P rado.

Pero esa señora se ha muerto y  L o ­
reto Prado no se m orirá  nunca, ni el 
cie lo lo  qu iera (aunque nos parece que 
s i lo  qu is iera, pasaría igua l)

IV

E l an im al que tiene más pretensiones 
y [u n  fo rm idab le  d e lir io  de grandezas 
es el águila.

L o  decimos con pleno convencim ien­
to , porque ya sabrán ustedes que pica 
m uy alto .

V

La suerte de rec ib ir  se práctica en 
nuestras plazas muchas más veces de 
las que creen los  afic ionados.

P or elemplo: C h lcu e lo  mata casi Io ­

dos  sus  to ro s  recibiendo. Unas veces 
son a lm ohad illas, o irá s  veces sucu len­
tas horta lizas y  o tras  veces estrep ito­
sas frases de fina crítica- Pero una de 
las tres cosas fas recibe siempre.

La cosa más sosa que hay  en el m un­
do es da r un beso a una negra de G u i­
nea en un cuarto  obscuro.

y  s i me apuran ustedes, en un cuarto  
c la ro.

L o  m ejor es no dárselo.

N é s t o »  o . LO PE

Dlb. M uño .—Pamplona.

— ¿Se vende m ucho, agüela?
—¡N ada, h i jo ,  nada...: p a rece  que tengo e ! s a n io 'd e  

espa ldas! ..
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EL ARCHIPIELAGO DE LA MUÑEQUERÍA

A n to n io  Robles, e l h u m o r is ta  fe lin o  
y  m o rd a z  que augu rábam os en sus  
ob ras  an te rio res , ha  ap a re c ido  ín te ­
g ro  en s u  rec ien te  n o v e la  E l A rch ip jé - 
lago  de la  Muñequería, de la  qué  a 
con th .u a c ió n  cop iam os una  anécdota:

Para con la ros ahora quie'n s u b s lilu -  
yó  a eslos valientes en sus  puestos de 
las is las  cuando la H is lo r ia  de los  mu­
ñecos en iró  en otra  era de costumbres, 
es conveniente r e f e r i r  esta curiosa 
anécdota:

Una vez d ijo  al Rey un b ra vo  Gene­
ral re lleno de serrín:

— Señor; he ganado para Vuestra 
Maiestad la v a n  Bata lla de las  C an i­
cas.

Habían lira d o  con canicas: esas b o ­
litas  de ba rro  y de c r is ta l, que s i son 
de cris ta l lienen dentro venilas de co ­
lo res.

— Bien; pues yo  te hago G ran Duque 
de las Can icas— respondió el Rey.

— y  a mi muerte ¿quién sabrá que yo 
fui' ese O ran Duque?

— ... Pon el escudo sobre la puérta de 
lu  casa, y te perdono lodos lo s  im pues­
tos sobre carteles murales.

—Mas, ¿y cuándo mi casona se hun­
da?

— Pero, oye: ¿qué dedo de h ipnotiza ­
do r le ha dejado la m irada en el h o r i ­
zonte del tiempo in fin ito?  Bien se ve 
que eres un lío  del campo y tu idea no 
se ha estre llado nunca contra ning-una 
pared de enfrente.,. M ira : para entonces, 
puesto que así lo  quieres, yo  ex ig iré  a 
un se rv ido r de Palacio  que tenga en 
seguida un h ijo , y tenga un nieto tam ­
bién, y  un b iznieto, y  siga, y  s iga ..., y 
que cada uno de todos ellos exponga 
ante los  s ig los  tu títu lo  de G ran Duque 
de las Canicas, en tu honor, y  así l le ­
ven el nom bre de tu hazaña iias ia  la 
e tern idad... ¿Estás contento?

— ¡Oh, Señor! ¡G racias! Perm itidme

que bese las m ejillas de vuestras reales 
ro d il la s  articu ladas...

A  los  pocos días, el G ran Duque lo ­
g ró  hab la r de nuevo con el Rey;

— Señor: s i Vuestra Majestad me lo 
concede, y  para no andar molestando 
a nadie, le d iré  a mi chico m ayo r que 
se encargue él m ism o de llevarm e el lí- 
tu lo  hacia siempre, con ayuda de sus 
descendientes...

— Pero, ¿por qué vas a m olestar a tu 
buen P e r iq u ito ,  el de china?

— No es apenas m olestia, Señor. 
¡Pues no faltaba más s i nu que no qu i­
s iera sacrificarseun poco po r su padrel

— C om o quieras; pero conste que mi 
in tención era hacértelo l ib re  de todo 
sacrif ic io  po r parte luya.

En efecto: el chico no se d isgustó  
dem asiado. Le p a r e c í a  aquello, sí. 
corno tener que ponerse un som brero 
v ie jo , que todo el m undo había v is to  en 
la  cabeza de serrín  del valiente so lda ­
do, Pero se descosió un día el General, 
lo  echaron al cajón de los  ro tos , empe­
zaron a l lam ar G ran Duque a quien no 
lo  era— el h i jo — , y  el ho m bre -a nu nc io  
empezó a sentirse ha lagado un poco 
larde e impuramente, puesto que para 
halagarse no pensaba en el guerrero 
v a le ro s o .

y  con el pretexto de que recordaran 
a su padre, se h izo tarjetas en que só lo 
ponía: •■Ei G ran Duque de las C an i­
cas». que le iban dando a conocer en 
la sociedad de la Isla Rea!, donde su 
buen antecesor lo g ró  un buen puesto.

Esta fué la h is to r ia  que o r ig in ó  des­
pués los  títu los  hered itarios en el A r ­
chip ié lago, que luego fué repetida con 
frecuencia po r los  jóvenes, envid iosos 
de aquel to rpe  ha lago, y  que, s i conse­
guían la herencia, se mandaban p in tar 
m ejor las cejas.

¡M iren qué cosa tan sencilla  fué!,,.

T odo  e llo  s irv ió  paraque lo s  envid ia­
bles puestos que los  guerre ros lenían 
en las is las  jugosas  de la fronda apa­
c ib le fueran heredados p o r  sus tranqu i­
l ís im os descendientes.

Los  cuales d ieron en llam arse «mu­
ñecos aristócratas», po r no  tener auda­
cia para t i t u l a r s e  a iln  «valerosos», 
como sus antepasados, s in  probar su 
va lo r.  E s toe s  decir que llam aron  «A ris ­
tocrac ia  de la Muñequería» al va lo r en 
herméticas la tas de conservas.

A n t o n i o  R O B LE S

- A  T E R R I B L E  A V E R I A
Suena im periosa la bocina y el coche 

a r r a n c a  suave, dulcemente. Dedico 
unas frases a lo a r  la com odidad de los 
asientos, la f lex ib il idad  de las ballestas, 
el perfecto s ilenc io  del m o lo r. M i am i­
g o  se esponja anfe el e log io  y  contesta 
lacón ico;

— ¡Va verás qué m odo de arrear en 
cuanto lleguem os a una recta!— Un hom ­
bre atraviesa lentamente la calle. Cuan­
do só lu  estamos a dos metros de su 
cuerpo, suena conm inadora  la bocina. 
A l pasar rozam os su am ericana, y  mi 
acompañante le llam a id io ta , con aire 
de enojo.

— ¿Te has fijado qué pedazo de bru- 
10? — dice m i am igo  Ignacio , m ientras 
endereza el ru m b o — . ¡Si no es po r 
m i serenidad, lo  hacemos po lvo ! Y es 
que esta gente no sabe andar p o r  la 
calle. P o r  eso, la culpa de lo do s  los 
a trope llos  la tiene la v íc tim a.., ¡Si hu ­
biera sab ido qu itarse a t¡empo! Pero 
con este coche no hay cu¡dado; llene 
unos frenos bruta les. Además, lo  co ­
nozco estupendamente; me lo  sé de me­
m oria .., ¡y  aún no hace un mes que lo 
tengo! ¡Pero, ch ico, he com prado un l i ­
b ro  de mecánica, que es una m arav illa !

¡S i v ie ras los  apuros que pasa el chó­
fer cuando le hago alguna pregunta! 
¡Lo pongo en cada aprieto !

Hemos llegado a la  carretera. La ve­
loc idad aumenta paulatinamente y  los  
núm eros negros del cuenta-k ilóm etros 
pasan ráp idos. De pronto , Ignac io  saca 
medio cuerpo fuera del auto, inc linán ­
dose en actitud de escuchar alentamen- 
te, y dice:

— ¡Hemos pinchado!
Yo adm iro  su penetración. E l coche 

se detiene; el m o to r se para. Inspeccio­
nam os la rueda sospechosa: el neu- 
m álico está in tacto. Registram os las 
demás: intactas igualmente. Ignacio 
habla del pe lig ro  que entraña la ro tu ra  
súb ita  de un neumático.

— ¡Un pe lig ro  bárbaro, ch ico ...;  un 
vuelco, po r lo  menos!

C om prendo que me ha sa lvado la  v i ­
da, y  esh'echo su m ano en s ilencio, 
em ocionado.

N os acom odam os de nuevo en los 
asientos. M i am igo manipula en el v o ­
lante; mueve unas palanqu itas que g i ­
ran sobre un cuadrante, y con el pie 
aprieta un vastago que sobresale del 
suelo. E l m otor no arranca. Cam bio
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de postura de las pa lanqu ilas, y  nuevo 
p iso tón . E l m o to r  continúa parado. 
O lro  cambio, o i ro  p iso tón , y  nada. El 
•m otor se resiste.

— E sto  no tiene im portanc ia— dice 
m i am igo , de jando su asiento— . Son 
las bujías, y en c inco m inutos las  arre­
g lo .

Levanta decid ido el c a p o t ,  y  ma­
n ipu la unos m inu los  en s ilencio. Vue l­
ve con el ro s tro  rad iante y  las manos 
llenas de una g rasa negra y  pegajosa.

— Ya está. En el segundo capítulo 
del l ib ro  está descrita esta avería a la 
perfección... C on  ese l ib ro  no se queda 
une nunca en la carretera... N o  v o y  a 
u l i l iz a r  el arranque eléctrico, para no 
descargar los  acumuladores— añade, 
d ir ig iéndose  hacia esa m anivela que 
po r debajo del rad iado r tienen los  au­
tom óviles , y  que es com o la cuerda de 
un juguete. La pulsa dulcemente y  la 
hace da r tres vueltas elegantes. E l m o ­
to r  no resuella. Se inc lina  y  emprende 
la tarea con nuevos b ríos. La manivela 
da esta vez tres, ocho, diez, quince 
vueltas... y  nada. M i am igo está sudan­
do ; un mechón de pelos le tapa la fren­
te y  lo s  o jos ; los  aparta de un m anota­
zo, y  sobre sus cgias aparece una man­
cha negra- F ieramenle empuña ia m a­
n ivela y  la  hace emprender una carrera 
v e r l ig inosa , frenética. En el suelo apa­
rece un cha rqu ito , crece y  se desliza 
hasta la cúnela: es Ignac io  que suda.

— E sto  no es nada, ¿sabes? U n pe­
queño reconocim iento y  doy  con ello. 
¡Antes de media hora estamos de vue l­
ta !. ..  ¡Ya verás!— rae dice m ientras se 
cubre con un am p lio  guardapo lvos; 
busca en el cajón a lgunas herram ien­
tas, y  se in troduce penosamente debajo 
del coche. Yo só lo  veo sus piernas que 
se mueven caprichosam ente en raras 
con to rs iones. A dm iro  una vez más su 
sab iduría  y  su dec is ión . ¿Qué hubiera 
s ido  de noso tros  s in  sus pro fundos 
conoc im ien tos de mecánica?... ¿Qué 
a rreg lo  m arav illoso  estará realizando?

— Dame el des to rn illado r grande—ex­
clama.

Busco po r todas parles, y  no  lo  en- 
c u c n lro .  ¡ Oh ,  desperdic iar la única 
ocasión de ser ú til,  es im posib le! Me 
agacho heroicamente y. despreciando 
m i tra je nuevecito, me in troduzco junto 
a él. Entre el po lvo  de la carretera en­
cuentro  el ob je to  perd ido. Se lo  entre­
g o  gozoso, con la satis facc ión del de­
ber cum plido.

- C r e o  que ya está— exclama al poco 
ra to — . N o  sé cóm o no ha pasado algo 
grave. Iba un c á r /c r  m edio desprendi­
d o ...  A  ve r s i m archam os ahora: s i no, 
todo  se reduce a investigar detenida­
mente el y is -p la t in e t,  el d ife re n c ia l,  el 
v is in f in ,  el em brague, el m agneto ...

T antos  órganos, y  con tal sufic ien­
c ia , nom bró  Ignac io  en su parrafada, 
que una vez más me quedé convencido 
de su d o m in io  sobre el m onstruo  de 
acero.

L leno de fe, emprendió nuevamente

su rebusca y, una vez más, resu ltó  in ­
fructuosa. De tiempo en tiem po iba ha­
cia la m anivela y  la hacía g ira r  traba ­
josamente. Sus esfuerzos resultaban 
nega livos. y  vo lv ía  al traba jo s in  des­
mayos. En sus o jos brillaba  una luz 
s in iestra  y  febril.

— ¡Terrib le es la avería!— pensaba yo 
para dar a Ignac io  tan lo  traba jo . ¡Y no 
puedo ayudarle! N o  entiendo nada, y 
eso de alcanzar de cuando en cuando 
una herramienta, no basta: ¡no, no bas­
ta!; pero, ¿qué hacer?

A lo  le jos apareció una leve po lvare ­
da, que fué creciendo lentamente: era 
o tro  autom óvil,

— ¡Ya estoy sa lvado! — pensé— . ¡Ya 
puedo ser ú til! Me planté en medio del 
cam ino, con los  brazos ab iertos, los 
ag ité en el aire, y conseguí que se de­
tuvieran nues iros  presuntos ayudan­
tes. S a l ió  el chófer al suelo, y  me pre­
guntó  la razón de mi actitud.

— Ayude a mi am igo a a rreg la r una 
terrib le  avería, que nos tiene parados 
hace más de dos ho ras— le rogué.

Se d ir ig ió  adonde estaba Ignacio , y 
preguntó:

— ¿Qué debo hacer, caballero?
— Yo he reconoc ido la  m agne to , y 

ahora  estoy dedicado al c a rb u ra d o r  
— le resp on d ió— . ¿No ha le ído usted 
lo  que d ice para es toscasos B risonnet,

el fam oso tratad ista francés? ¿No?Pues 
dice que lo  p rim ero  es el m étodo. B us ­
que po r ahí; pero no o lv ide  traba jar 
con método.

Nuestro ayudante, que iba a conver­
tirse en sa lvador, echó una ráp ida m i­
rada al m otor, y una idea debió cruzar 
po r su  im aginación. Fué hacia el vo­
lante y  ejecutó una breve maniobra 
Una sonrisa  plegaba sus lab ios. V ino  
a mi encuentro, y  me des lizó .a l o ído 
eslas palabras:

— Ese señor ha o lv idado  ab r ir  [la 
llave de la gasolina .

Majestuosam enie fue hacia su coche, 
lo  puso en marcha y partió. Ignacio, 
ensim ism ado sin duda en algún m ara­
v i l lo s o  traba jo , no lo  no ló . A l poco 
ra lo  sa lió  de su escondrijo  bajo el co- 
che, y  se d ir ig ió  a la puesin "̂ n marcha. 
A  la prim era vuella, el m oto i comenzó 
a moverse y  dejó o ír su ans iado ro n ­
roneo, Ignacio , con el ros tro  resp lan­
deciente, me d io  un abrazo, que acabó 
de chafar m i traje, y  exclamó con aire 
tr iun fa l:

— ¡Chico, s i te toca con o tro  que no 
hubiera conoc ido  e l coche tan bien 
com o yo , duermes en la carre lera l 

H ice una señal de asenlim iento, y 
ocupé mi puesto. Anochecía.

L e o n a r d o  HE R V E N C IA

(De de Nueva Vork.)

—¿Le g u s ta  a  tu  m a r id o  s a l i r  p o r  ¡as noches?
—¡N o  lo  sé: n o  v iene  a  casa ha s ta  que es y a  m u y  ta rd e  p a ra  v o lv e r  a s a l ir !
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EL NOVIO DEL TRANVIA NÚMERO 79

Anos hace que no he hablado con 
Imre Bcnedek. Esfa tarde nos hemos 
encontrado en el Iranvfa número 79. 
Estam os sentados ju n to  al c r is ta l,  uno 
frente a o iro .

Yo.— ¿ C óm o le encuentras?
E l  (con  e l ro s t ro  ra d ia n te ).—V\a- 

rav illosam en le  bien.
Y o .— ¿A quién llevas esas lindas 

flores?
E l  (con  o rg u l lo ) .  —  No es a mi 

abuela.
Y o .— ¿Es guapa?
E l .— Una m arav illa .
Y o .— ¿Casada?
E l  ( lla m á n d o m e  a !  o rd e n ).  — Una 

muchacha so liera , d is tingu ida .
Y o .— ¡Supongo que no vas a ca­

sarle !
E l .— ¿Po r  qué no he de casarme? 

T engo tres m il co ronas mensuales. Y 
un p iso . ¿Conoces a A rán y i,  el de 
nues iro  Banco?

Y o.— No.
E l.— E l pobre vie(o esfá m uy mal. 

S i se muere, ascenderé a cajero. G ra ­
cias a D ios, lengo suerte en todo. A de ­
más, el padre de A u ro ra  es un hombre 
r ico , m uy rico.

Y o .— Que sea enhorabuena, am igo. 
E l .— G racias. Aunque la cosa no es 

todavfa pública. Es un asunfo a rreg la ­
do, pero que no se ha hecho público 
aún.

E l  c o b r a d o h . — ¿Hacen e l  Favor de 
lo s  bille les?

E l ,—A bonado.
Yo.— Pase.
E l  c o b r a d o r .— G racias. (S e  va .) 
E l . — La muchacha es m uy guapa. El 

v ie jo  tiene dos ca.sas en el G ran Bu­
levar. A u ro ra  es hiía única. En eslos 
úlJimos tiem pos, el vie jo ha ganado 
mucho en la Bolsa. Es un an tiguo  usu­
rero; pero a m í eso no puede im porta r­
me. No me caso con él, s ino  con su 
h ija, ¿no es c ierto? Te d igo  que el v ie­
jo  se opone a la boda; pero A uro ra ...  
(S e  c a lla  y  a c a r ic ia  nuevam ente  las  
f lo re a .)

Y o . - lO h ,  el am orl
E l .—S f, esa es la fusta pa labra.
E l  c o n d u c t o r . — ¡Puente M argarita , 

lado de PestI 
(L le g a n  n u e vo s  v ia je ro s , sen tándo ­

se ¡u n to  a n o s o tro s  una  señ o ra  g ruesa  
y  o tra  de lgada . L a s  d o s  dam as p ro s i­
guen una  c o n v e rsa c ió n  y a  com en­
za d a .)

L a gruesa.—A uro ra  no me d i jo  nada 
el o tro  día.

La d e l g a d a .— Porque la cosa no es 
todavía pública.

L a grursa.— ¿y  qué es él?
L a  DfcLOADA.— Han tenido m uy bue-

p o r  B E L A  S Z E N E S

nos in form es. Esíá en un B anco y  as­
cenderá p ron to  a cajero.

L a  g r u e s a .— Es un buen empleo.
L a  d h l g a d a .— S í .
Yo m iro  a  Im re  Benedek.
E l  m e hace señas con  lo s  o jo s  p a ra  

a te n d e r a  nues tras  vecinas.
L a  g r u e s a .— Tiene un piso.
L a  d e l g a d a .— En estos tiem pos es 

un verdadero prem io gordo.
Yo m iro  s o n r ie n d o  a  B enedek, cu y o  

ro s t ro  ir r a d ia  sa tis fa cc ión .
L a  o r u r s a .— Aparte de eso, es Fácil 

que encuentren un p iso m ayo r en una 
de las casas del v ie jo.

L a  d e l g a d a .— El v ie jo, acá para in te r  
nos. ha robado bon itas  sumas.

Yo m iro  a Benedek.
E l  m e hace señas de que es in d u d a ­

b le  que se tra te  de él.
L a  g r u e s a .— ¿ Y  es tan grande el 

am or?
L a  d e l g a d a . - iC o lo sa l!
E l  ra s t ro  de  E l  resp landece de o r ­

g u llo .
L a  d e l g a d a  (después de una  b re ve  

p a u s a ).— Pz^o s ó lo  p o r  parte del ¡oven. 
Me han d icho  que A uro ra  no puede su­
f r i r lo  al pobre.

Yo m iro  a B en ed ek  a h u rta d illa s .
E l  se p o n e  ro jo .
L a  g i j u h s a , — ¿Que no puede s u fr ir ­

lo?  ¿Por qué? ¿Sigue enam orada del 
teniente?

1-.» D E L G A D A - — ¿Acaso no tiene ra ­
zón? E l teniente es un hom bre espíen-

(De L e  R u y  B la s ,  de París.)

- E l  d iam an te  es la  p ie d ra  m ás du ra . 
- ¡ S i ,  la  m ás d u ra  de con seg u ir!...

d ido , que d a ‘ 'g o zo  m ira r le . Cuando 
o c u rr ió  la desgracia, el v ie jo  hab ló  con 
él, pero el teniente no estaba dispuesto 
a casarse.

L a  G R U E S A . — ¿ y  el no v io  lo  sabe?
La DELGADA.— No S a b e  nada. F igú ra ­

te tú; aun después de lo  ocu rr ido ...  
A u ro ra  no será su m ujer, s ino  ba jo  las 
amenazas del v ie jo  usurero.

— L a  g r u e s a .—¿Tan feo es el novio?
Yo m iro  a B enedek.
E l  se m ue rde  lo s  la b io s  y  m ira  aten-, 

tam ente  la s  casas d e l b u le v a r  M a r  
g a r ita .

L a  D E L G A D A . — Según A u ro ra ,  no só lo  
es feo, s ino  que, además, tiene la ca­
beza hueca y  es un ente desagradable.
Y  enfermo. Parece ser que padece una 
gráve enfermedad, pero él m ism o lo  ig ­
nora, pues su  fam ilia  y  lo s  m édicos se 
lo  ocultan.

Y o  m iro  a B e n e d e k  a  h u r ta d illa s .
E l ,  en s u  d o lo r ,  e s tru ja  la s  f lo re s .
L a  g r u e s a . — ¿Y cóm o se llam a el 

joven?
L a  d e l g a d a . — ¿Que cóm o se llama?... 

Espera, voy  a decírte lo en seguida. He 
anotado su nombre, pues he prom etido 
tom ar in form es suyos . (R e vu e lve  en  
s u  b o ls o .)  S ó lo  recuerdo que su ape­
l l id o  comienza po r B ...

E l  está p á lid o  com o u n  m u e rto . S u  
fren te , baña da  p o r  e l s u d o r. In c lin a  la  
cabeza c o n tra  e i c r is ta l de  ia  v id r ie ra .

L a  DELGADA (de  p ro n to ) .— \Ya está! 
¡Bien segura estaba de que el apellido 
comenzaba p o r  B . Se llam a Pedro Ba- 
lo g , y  vive en la calle de Mester

E l  ( la n z a n d o  u n  s u s p iro  de consue­
lo ) .— \G rac\as  a D ios!

(L a  g ru esa  y  la  de lgada n o  com ­
p re n d e n  lo  que le  p a sa  a  aq ue l s e ñ o r  
que está sen tado  ju n to  a l  c r is ta l.  Im re  
B e n e d e k  se le van ta , y  apenas s i  se  
desp ide de m i;  s u  n o v ia  v iv e  en la  
p la z a  S zéna. A l  s a l i r  d e i t ra n v ía  se 
en juga  e i s u d o r  de s u  fren te . E l  t ra n ­
v ía  da una  vue lta , p e ro  s ig o  v iendo  
u n  m om ento  a  B enedek. que, después  
d e l to rm e n to  s u fr id o ,  cam ina  tra n q u i­
lo  y  con  á g ile s  p a s o s  h a c ia  u n a  casa  
de ia  p la z a . E n  la  p u e rta  se detiene u n  
in s ta n te  y  a rre g la  la s  e s tru ja d a s  f lo ­
res . Veo un ro s t ro ,  que ha v u e lto  a  
i r r a d ia r  de  sa tis fa cc ión . E n  aq ue l m o ­
m ento , la  señ o ra  de lgada ace rca  el 
p a p e l m as a  sus  o jos  y  d ice ):

L a  d e l g a d a . —¿He d icho  Pedro Ba- 
log? ...  Es un e rro r .. .  E s e e s , segura­
mente, el nom bre del nuevo sastre ... 
M ás abajo hay escrito  o tro  nom bre ... 
Im re Benedek... Sí, ahora lo  recuerdo; 
ei n o v io  de A u ro ra  es un tal Benedek.

A . R. H.
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C O R R E S P O N D E N C I A  M U Y  P A R T I C U L A R
N o  s e  d e v u e l v e n  l o s  o r i g i n a l e s  n i  s e  m a n t i e n e  

o t r a  c o r r e s p o n d e n c i a  q n e  l a  d e  e s t a  s e c c i ó n .

T o d a  ¡a  c o r re s p o n d e n c ia  a r t ía t i -  

ca , l i t e r a r ia  y  a d m in is t ra t iv a  debe  
e n v ia rs e  a  la  m a n o  a  n u e s tra s  o f i ­
c inas , o  p o r  c o r re o ,  p re c is a m e n te  

en  esta  fo rm a :

B U E N  H U M O R
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

M A D R I D

C a rd ía c o .  C á d iz .—¿Pero es p o - 
s ih le  que un se r co m o  usted sea ca r­
d iaco? La  Vete rina ria  no  reg is tra  
«sa enfe rm edad. La  M edic ina , 3 l. 
Pero  usted está inc lu id o , p o r  sus  
p rop ios  m é riio s , en la  p rim e ra  de 
esas dos  ram as del saber, [N o  le

Suepa a usted la  m ás m ín im a de  las 
udast

F e n o .  M a d r i d . — Le  ju ra m o s  a 
usted p o r  los  huesos de S an Is id ro  
la b ra d o r  que no  hem os entendido 
ni una pa labra  de su d iá log o  la u ­
r in o .

¿T iene g rac ia?  ¿No la  tiene? ¿Dice 
a lgo?  ¿No d ice  nada?... lA rca n o l 
iM Is te r lo I ¡O scu r ida d l ¡A b ism o  ca- 
ve rno so l. . .  ¿Q uien  «s M ax?

¿Q uién  es 3on M anué? ... Y  pues­
to s  a p regun ta r, ¿qui¿n es usted?... 
C ua n d o  usted nos  saque de este 
p ié lago  de  dudas y  de i i ic e r l ld u m -  
bres. hab larem os. A n tes , uo ...  |Y 
después ya  ve rem os lo  que hab la ­
m os!

G R A N  V I A ,  1 8
JUG UETES  

C O C H E S  D E  N I Ñ O

tería de S an F e rnando , p r im e r ba ta ­
l ló n , p r im era  com pafiia , M e lil la ); Ju­
l io  T a b la d o  (com andancia  de a r t i l le ­
ría, parque m ó v il,  Te tu á n ;; A r tu ro  
Gonzá lez Garc ía  ( leg ión  espafio la  
de l te rc io  e x tran ien ro , p rim e ra  coiB- 
pa flla , acuarte lam iento  de t>ar R l- 
ft len , C euta); D iógenes Baena (te r ­
c io  e x lra n le to , dec im acuarta  c o m -

F A J A S  D E  G O M A  

Sostenes ID EAL  
P R F  ^  A  F u e n c a f f s l .  72. 
r i N . C . O > \  T e lá fo n o  4 8 -0 0 .

pañfa, segunda bandera. Ben Tíeb, 
M e lil la ) : A lv a ro  C a r lo s  dos  S antos  
y  V icente  L o re n zo  de V e la rde  ( le ­
g io n a rio s , p r itnc ra  com pañía, p r i ­
m era bandera, Ben T ieb , M e lil la ) ; 
Joaquín Parra (sa rgen to  de  a rti lle ría  
de la  com andancia  de C euta , se gu n ­
da batería  de  pos ic ión ) y  José M ore ­
n o  M assa (cabo de la  m ism a).

parece un  poco d u ro  (casi d u ro  y 
m e d io )  pone rle  enfren te  a un  pe­
l ig ro s o  c o m p e t i d o r .  H aga o tras  
cosas y  qu izás n o s  entendam os. 
Respecto a l o tro  pun to  de s u  a m o ­
rosa  epísto la, la A d m in is tra c ió n  nos 
d ice  que le  d ig a m os a usted lo  que 
le dec im os a continuac ión : E l  nú ­
mero JO del BuuN H um or , io s  dos 
alm anaques y  los  núm eros I4 a l 20, 
am bos in c lu s iv e , cuestan ui^a pe-

CALZADOS LLORENTE
C a r m e n ,  n ú m e r o  2S

L o j mejores de Madrid.
A  la pre!>e)itación de cate anun­

cio, üe borá r l  10 por 100 do dos- 
cuento.

seta. L o s  restantes so lam ente  los 
cuarenta  céntim os acos tum brados. 
Se le pueden e nv ia r io s  que pida, 
p rev io  pago  antic ipado, m ás cero 
tre in ta  del a la para g as tos  de  c e r t l l i -  
cado. ¿Está  entend ido? ¡Pues hasta 
la p róx im a , y  consérvese tan festivo 
y b u l l ic io s o  com o se ha presentado 
ante t iu es tros  a tó n itos  o jos !

M á q u i n a  d e  e s c r i b i r

U N D E R W O O D

La m ejor del mundo.

Modelos modernos. 

ALCALÁ, 39.-MADR1D

M a d r in a s  de  g u e r r a ,— Las  piden 
unos, las rueiran o tro s  y  las  exigen 
im periosam enfe  v a r io s  de lo s  ga ­
l la rd o s  y va lientes defensores de la

E . L . L L .  S a n t a n d e r . - E s  usted 
péi’l ld o  com o la onda, alcvoSv) como 
e l ra y o  y  es túp ido  com o el p ingü ino ,
Y  le adve rtim os  a usted que sus  p lo ­
m izas  c u a r í l l la s n o  las  hem os t ira do  
al cesto, porque  n i e l cesto las  ba 
querido .

A L B E R T O  R U I Z
J O Y E R I A .  —  C A R H E T 4 S .  7  

P u l s e r a s  d e  p e d i d a .

A  la presentación de este anun­
cio, se descuenta el 10 por 100.

J. Q u a d l l la .  B i lb a o .—F o m iid a b le  
am igo : ¿Es pos ib le  que usted, que 
nos  ha d em ostrado  un  buen h u m o r

D lb i i lo .s  q u e  fa l le c e n .—L o s  f i r -  
ma-los p o r  los  s tn o r . s  O t to  (Je Ma­
d r id ' ,  )osé lie  A k á ^ a r .  de San S¿- 
b a 'i t iá n )  y  j. V. (de  B ilb n o ) .  han pa- 
sa 'lo . en e f ic to ,  a m>’ io r  v l. ia .  ¡La 
D iv in a  M is^-Ico r.í ia  las absu lverá  
de sus m uc lias  cu lpasl ¡Noso ii'os, 
n o  podenios l...

Q g ^ l S m D K l M
' t i n t u r a p a b a e l p e l o

C o n  u n a  s o l a  a p l i c a c i ó n  s e  l o g r a a  
------ m a t i c e s  p e r m a n e n t e s  ------

C O R T É S ,  H E R M A N O S . - B A R C E L O N A

P a tr ia , que se citan ac lo  seguido: 
losé  M .* 'G o n zá le z  C ll ia n  (leg iona ­
r io .  qu in ta  bandera dií la décnnaoc- 
lava  com pañía ; García U ría , C euta);

P A S T I L L A S  DE C A F É  Y L E C H E .
V I U D A  D E  C E L E S T I N O  S O L A N O  

P r i m e r a  m a r c a  m u n d i a l .  L O G R O Ñ O

E lü i t im o  P i tá g o ra s ,  P a lm a  de 
M a l lo r c a .—S u  a r t ic u lo  E n  ¡a  b a r ­
b e r ía  pod í haber e s tado a /  p e lo  si 
lu v i ís e  un p oco  más de g rac ia . Pero, 
p o r  d e s -g ra c ia  no  llega a es ta r todo 
lo  p luscuam perfectam ente  que nos- 
o t r  s  qu is ié ram os  Ins is ta , ins is td . 
L a  g lo r ia  l ia y l l  ex ige  num erosos, 
re ile rados  y  enorm es sacrif ic ios .

T i to  L iv io .  B a r c e lo n a .—U sted, 
en t i ld a r  de e sc r ib ir  c r i t i .a  soc ia l, 
estaría p ls lonudctm ^n le  sacudiendo 
esteras en un s o la r  del e x tra rrad io ; 
p ruebe usted a hacerlo  y ve rá  cóm o 
eso le  sa le  m ucho  m e lo r  que lo s  tra ­
ba jos  l ite ra r ios .

Bodegas de los C EAS
Bebed l - i c o r  B e n e d e llo ,  A n ís  

S a m a  M a r g a r i t a  y  A n ise rte  
V e nu s .

I l k r to  Apilera, 29. TeléiDno 10:9

Jaime S e rra n o  (o llc la l  del reg im ien ­
to  de in fan tería  del S e rra l lo , C euta), 
R a im undo  Inunc iaga  A r í la g a  (g rup o  
de fuerzas regu lare»  Indígenas, nú ­
m ero  uno , p r im e r escuadrón. Te - 
t i lá n ) ; A n to n io  García (sa rgen to  del 
reg im ien to  de San  Fernando , lecera 
com pañía , te rce r ba ta lló n . M ?lilla ); 
L e o n c io  B á rcen a , A n to n io  R od rí­
guez, Rafael P ió, E ia d lo  Más. M i­
guel -Samper, B ra u l io  Cepero  y  A d -  
gel Bueno  ( to d o s  de la  p rim era  o l i -  
clna de cam pana del reg im ien to  de 
M e lil la . War Q uebdan l); J o s í A n to ­
n io  L ópez G a rd a  (L eg ión  extran je ­
ra . acua rte lam ien lo  de D a r  H^fli^’n, 
Ceuta); A gus tín  M iró  y J o s é S a o r ín  
(sa rge n to s  d e l reg im ien to  de in fan ­

C A S A  J I M É N E Z

Prim era  casa en

O B J E T O S  P A R A  R E G A L O S
A p a r a t o s  f o t o g v á f l c o t .  

C l n e m a t o  ̂ ra í ia .

P r e c i a d o s ,  5 8  y 6 0 .

M . S o r .  M á la g a .— S u  parod ia  de 
B lasco  Ibáfiez está b ien, y  dem ues­
tra  que no  es usted un demente co­
g iendo  la  péñola, pero  co m o  ya te­
nem os en casa a su to c a y o  (a quien 
usted a lude cariñosam ente) que se 
encarga de esa c lase de traba jo , nos

a prueba de bom ba y dem ás caliim l- 
dades púb licas , se a rranque ahora  
nada m enos que con un cuento d ra ­
m ático , y  esc r ito  ademas en papel 
com erc ia l y cuad ricu lado , y  p o r  las 
dos  caras p o r  a ñ a d id u ra ? . . .  |No, 
no  es p os ib le l [Debe de se r un  sueño 
n ue s iro l lY  com o no  querem os des­
perta r, a le lam os v io len tam ente  de 
nuestra  presencia el a rt ic u i i l lo ,  y  e 
o tra  cosal

HERNIAS
B r a g u e r o s  c ie n -  
l i f i c & m e n t e .

J  C a m p o s  
Único  M E D I C O  
O R T O P E D I C O  

d e  M A D R I D  
Fi^oerea 8

P. V e la s c o . M a d r id .— S u s  d ib u ­
lo s  no  estún del to d o  m a l; los  ch is ­
tes, ca tas tró ficos .

Dese una vueltec ita  p o r  la  tierra  
de  M aría Santís im a , y  entonces ha ­
b la rem os.

Ayuntamiento de Madrid



E L  BUEN HUMOR D EL P Ú B L IC O

JOS n o  c o n s te  s u  n o m b r e ,  s in o  u n  s e u d o n im o .  s . a s , lo  a d v ie r t e  e l  in te re s a d o .  E n  e l s o b re  in d iq u e s e :  « P a ra  e l C o n c u r l ^ d e  l lú l t t  l  
C o n c e d e re m o s  u n  p r e m io  d e  D I E Z  P E S E T A S  a l m e jo r  c h is t e  de  lo s  p u b l ic a d o s  e n  c a d a  n ú m e r o  c h is t e s :

h s  c o n d ic ió n  in d is p e n s a b le  la  p re s e n ta c ió n  d e  la  c é d u la  p e rs o n a l  p a ra  e l c o b r o  d e  lo s  p r e m io s  

d e  l i s  m í ^ o s  -n n e c e s a r .o  a d v e r t i r  a ne  d e  la  o r ig in a l id a d  d e  lo s  c l i is te s  s o n  re s p o n s a b le s  lo s  q n e  f i g u r a n  c o m o  a u to re s

■  E !  p re m io  d e ! nú m ero  a n te r io r  ha  co rre sp o n d id o

■  a i s ig u ie n te  ch is te :
■
■
!  E n i r e  n iñ a s .
■

■  — S i  v i e r a s  q u é  n e g r o  e s  m i  c a r b o n e r o . . .
•

■  — M á s  n e g r o  e s  e l  m i 'o .  N o  s e  le  v e n  m á s  q u e  l o s  

5  o j o s ,  ¡y s i  c i e r r a  l o s  o j o s ,  n o  s e  le  v e  n a d a !
■

¡  / .  M . Conde.

— O iga, cam are ro . E s to s  la iigcs- 
l in o s  son  m uy v ie jos .

— Perdone el se ño r; pero n o  han 
cumi>lido e l aí^o todavía.

F ra n c isco  G arc ía .—Valdepeñas.

E n  Te liígrc ifos.
— IJiga ¿cuánto  me costa rá  un 

despacho para M elilla?
—Segün  IBS p a lab ras  que p o n g a .
— ¡Hom bre, las m ás co rrec tas  p o -  

s ib les l

PU ilo-

—¿ C u á l es el anda luz  m ás  lue r-  
^ i i ís ta  y  a l que la g:enle le  cree 
sanio?

—E l que sa le  de P o n d a  y  pasa 
p o r  S a n  R oque.

A lb e r to  le n s . -A lg e c ira s .

A  n u e s t ro s  s u s c r ip to r e s ,  de 
M a d r id  y  p ro v in c ia s ,  q u e  d u ­
ra n te  e l v e ra n e o  c a m b ie n  de  

re s id e n c ia ,  s e  le s  s e g u irá  s i r ­

v ie n d o  n u e s t ro  s e m a n a r io  a 
la  n u e v a  d ire c c ió n ,  s i  n o s  a d ­
v ie r te n  p o r  c a r ia ,  d i r i g id a  a l 

a p a r ta d o  12.142, M a d r id ,  el 
c a m b io  de  d o m ic i l io .

—¿ C ó m o  se quedaría  Beirnonte  si 
le roba ran  su  esposa?

— E n  m angas de cam isa, porque  
resu lta ría  que le  habían qu itado  la 
am ericana ..,

Julián Q uad illa .—B ilbao .

E l  co lm o de lo s  co lm os;
Perder un  im pe rd ib le .

M crcedilaa  López de Medra* 
no  (L a  K ub ia les ).—M adrid .

E n  casa del médico.
E l m i íu ic o . - E l c u rá rs e le  cuesta 

a usted cuarenta  du ro s .
— E l  ENPBftMO.—E s m u y  caro.
E l  MÉDICO.— Fíjese  usted que son 

quince días de tra tam ien to .
E l  ENFBttMO.— ¡Señor, p o r  cuaren ­

ta d u ro s  le d oy  y o  a usted tra tam ien­
to  de usta toda  la  v id Q l. ..

G u ille rm o  García A b a l. -V ig o .

—¿En qué se parece un íju a rd a - 
agu jfls  a un  pozo?

— En que am bos son  a g u ie f^ s .

F io . - M a d r id .

Un ra te ro  que tiene las  dos  p ie r­
nas de pa lo , se entrega a la deses­
peración en una de las celdas de la 
C á rce l M ode lo , y  en un m om ento  de 
p a ro x ism o  exclam a:

—¡S i l le g o  a saber que me llia  a 
o c u r r i r  esto, p o n g o  lo s  p ies en p o l-  
vo rosa l.. .

L u is  de P a lm a .-M a d r id

—¿En q ué se  parece un t raba jador 
del cam po p o r  la mañana a un  m o r i ­
bundo?

—t in  que va a -c a v a r . . .

A .  F .—V a lia do lid .

E l.  PINTOR. —A q u í tra igo  el encar­
go  que me h izo  su esposa.

E l  vehno . - ¿ y  qué es e llo?
E l  p in to r .— E l re tra to  de su  m a­

má polít ica. C o m o  ve rá  usted, está 
hablando.

E l  v e h n o . - ¿ H a b la n do ?  ílH aaa 
el fa v o r  de lle vá rse lo  inm ed ia ta - 
men le ll...

P edro  S o r ia . —M adrid ,

E s im posible im itar su  oriente; son las m ás estim adas 

universa lm ente  y  ios jo yero s las recom iendan a su  clientela 

p o r  ser  superiores a todas las dem ás:

C ollares Sautories, A re tes , B o to n es de  pechera y  A lfileres  

de corbata.

E N  T O D A S  L A S  J O Y E R Í A S

D o s  qu in to s  de un m ism o  pueblo 
se encuentran  después de  haber 
s ido  e leg idos para  C ue rpo  V  pre­
gunta  uno;

—¿Pa qué te han e leg ió?
—Pa S a n id á .  ¿ y  a ti?
—Pa C a b a lle r ía .
—¡Qué p ron to  te han c o n o c ío l . ..

F e rnando  P e ñ a . -M a d r id .  

En un día de lluv ia .
Un caba lle ro  se d ir ig e  a un  ciego 

que aguanta  esto icam ente  el chapa­
r rón  en una esquina.

E l  c a b a l l e b o ,— iP ero , hom bre! 
¿PJo ve usted que se  está calando?

E l  c í b o o .—'N o . s e ñ o r .  N o  v e o  n¡ 
g o ta ,

M a s t o . —M ad r id .  

E n t r e  p r o f e s o r  y  a l u m n o .
— E s  u s f e d  m u y  to r p e ,  an i Í?uI(o  

A  s u  e d a d  d e  u s f e d ,  s a b f a  y o  io d o  
e s o .

—T e n d r í a  u s í ^ d  m e j o r  m a c s í r o  
q u e  y o .

E l  Ú l l im o  V a lo l s .—M a d r id .

P o r  u n o s  d ientes b o n ito s  
S a tu rn in o  se desv ive .
P o r  lo  c u a l sus  n o v ia s  usan  
Licor  dcl Polo de Orive.

—¿ E n qué se  parecen io s  ai>ara- 
tos  de  rad io te le fon ía  a las |>erdices7 

— En que hay  que darles  tierra  
para  que canten.

E d u a rd o  H e r re ro .—M adrid .

A n te  el T r ib u n a l com parece un 
su ie lo  que, después de v iv ir  de 
huésped s in  pagar el pup ila je  con­
c lu y ó  p o r  ases ina r a sus  patrones, 
co rtándo les  las respectivas  cabezas.

—¿Q ué o fic io  tiene u s te d ? - le  pre ­
gun ta  el riscal.

—Sastre.
--¿ S as tre?
—S í. se ífo r. M e  dedicaba a cortar 

pa trones...

S a n t iago  S antacréu .—M adrid ,

Un padre  y  un  h ijo  pasan p o r  la 
o r i l la  de un im pe tuoso  r ío  y  caen al 
a g ja .  E l h ijo , que riendo  ayud a r a 
su  padre , in ten ta  q u ita rse  !a chaque­
ta ; y  el papá le  d ice  am orosam ente;

—iH i io  m ío, no  te  q u ites  la  cha­
queta, que estás en la  co rr ien te !... 

Rafael G onzá lez  T o sca no . Melilla-

A R T E S  D E  LA I L tJ S T R A C IÓ N  

P ro v is io ne s , 12.

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
<Pago ade lantado.)

M A D R ID  Y  PROVINCIAS

Trimestre (13 núm eros).................................. 5,20 pesstís.
Semestre (26 — j ..................................  10.40 —
A ñ o  <52 — ) ..................................  20 ~

PO R TU G A L A M É R IC A  Y  FILIP INAS

Trimcsfre (13 núm eros)..................................  6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ..................................  12.40 —
A ño (52 ~  ) ..................................  24 —

E X T R A N J E R O  

U nió n  Postal

Trimestre..................................................................  9 pesetas;
Semestre....... ........................................................... 16 —
A ñ o . . . .....................................................................  32 ~

A R G EN TIN A. Buenos A ibes.

Agenda exclusiva: M a n z a n e b a . It iíependcncia. 856.

Semestre.......................... ............................................  j  6,50
A ñ o ................................................................................. $  12,—
Número suelto................................................... .. 25 centavos.

Redacción y Admínisfración: 

PLA ZA  D E L  Á N G E L ,  5. — M ADRID 
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

Calzados PAGA/
LOS MAS SELECTOS. SÓLIDOS V ECONÓMICOS 

M A D R ID ; Carmen, 5. BJLBAO: Gt,in Via, 2.
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P A R I s  y  B E R L Í N  
O ran  Prem io 

y
M e d a l l a s  de o r o . BELLEZA No dejarse eagaSar,

Y ex ijan  siempre es*, 
la  marca y nombre 

BELLfeZA

Depilatorio Belleza
quita  en e íac/o el veUoy pelo de la  cera, brsAos, etc., ma- 
lando la  ra íz  sin molestia n i perju ic io  pará el cutis. Re­
sultados prácticos y  rápidos. U nico  que ha obtenido 
Oran Premio.

T i n l n v o  W i n t e v  Basta u n a  sola aplicación para 
l l U l l l l a  T? I IU C I len ir en el acto las canas. Sirve 
para el cabcllo, barba y bigote. Se prepara para negro, 
castaño oscuro y  castaño claro. E s  la  B c jo r  y la  más 
práctica.

r « l í c  L ÍQ U lD O (b la n c o o ro s a d o ) .E s te p ro d u c to ,
A D g C l lC a l  v U I I a  completamente inofensivo, da al cutis b lan ­
cura f i ja  y  lin n ra  envidiables, sin necesidad de em plear polvos. Su 
acción es tónica, y con su uso desaparecen las imperfecciones del 
ros tro  (rojeces, manchas, rostros graslcmos, etc.), dando a l cutis 
belleza, d is tinc ión  y delicado perfume

D / i 1 Í n i «  V igoriza el cabello y lo  hace renacer a los
relliero oelleza calvos, por rebelde que sea.

I  Con perfume de frescas flores. Es el secreto
L O C IO D  D c l J ó t a  tle la  mujer y dcl hombre p ara  re/uK^neceríU 
cutis Recobran los  rostros marchitos o enveiecidos lozanía y luven- 
ti id . Especloltncnle preparada y d< E''^n poder reconocida para

hacer clesap.Trcccr las arnij^as, granos, ia r ro s .  aipere- 
zri5. etc. Da firmeza y desarrollo a los pechos de ía mujer. 
Absolutamente inafe iis iva, pues aunque se introduzca en 
los ojos o en la  boca no quede perjudicar

A im endrolina Belleza
cremas. Complace a la  persona m is  exigénie. Pcjavenece, 
ei»be¡kce y  conserva e l rostro, v en general Codo el cuiis 
de manera aduúrable. En seguida de u$arl¿í se no(An ?us 
beneíiciosos resultados, obleníendo el cu!ís gran finura, 
h c rm ow ra  y  ¡üveiHud. La C REM A A LM RN D RO LINA, 

m arca  BEILLE^A, g^^ranii^ainos csiar exenta de grasas y demás 
sustúMCias que puedan perjudicar al cuds. Reúne las condiciones v á '  
xitnas de pureza, y ts  completamente inofensiva. Preparada a base de 
hnisinia pasta de almendrds y tugo de rosas. Delicioso perfume.

E S  E L  I D E A L  R h U O l  B c l l e z a  f u e r a  C A N A S
A  base de nog a l. Bastan unas üolas durante pocos días para que 
desaparezcan las canas, devolviéndoles su co lor p r im i iv o  con ex- 
Irdordinar^a perfección. Usándolo una o dos veces por semana, se 
evitan los cabe/fos b/ancos, pues, u n  leñir/os. Ies da co lor y vida. 
Es inofensivo hasta pdra los herpéíKos^ No mancha, d o  ensucia ni 
engrana. Se usa lo  mismo que el ron quina.

P o l v o s  B c l l c z d  superfina y b s  más adherenies al

D E  V E N T A  en Jas principales perfumerías, droguerías y farmacias de España yAmérica.— C anarias : drogueriaa 
de A . Espinoso. — H abana: droguería de Sarrá, Tenienle Rey, 41. — Buenos A íres: A . García, calle F lorida, 139

Fabrican tes: A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a lona  (España)

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR
G R U 4SC 5 0

\ a s ü c

Dib. O AU ND O -M adrid
— Y  lo que mas me admira, Sancho, es ver ¡a serenidad de nuestros enemigos, que no parece sino 

qitf algún sabio encantador les ha puesfo en conocimienfo de nuestros proyectos.
iQué sabio n i  qué nlíío m u e r lo l  E so es que poseen algún a p a r a to  d e  telefonía s in  l iU o s . . .

Ayuntamiento de Madrid


